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D I O S L O Q U I E R E : Este pensamiento me obliga á 
publicar este nuevo librito, que en rigor no es nuevo, 
vsino un extracto do los sacramentos de Penitencia y 
Comunión de mis Hojas de Catecismo, pero más expla­
nados y aclarados algunos puntos, que se _ considera» 
importantes para el objeto á que se destina, que es 
preparar los niños á la primera Comunión. A. el mis­
mo fin se l ia agregado el método práctico de hacer 
examen, de formar el dolor, de confesarse, con la pre­
paración y acción de gracias para la comunión, lo qu« 
hace sea útilísimo para los niños , muy ú t i l para los 
Sres. Párrocos que lian de prepararlos y para todo» 
los fieles, en sentir de una respetable y autorizada 
persona que lo ha examinado. 

Considerando la grande transcendencia que encierra 
la primera Comunión, siempre, en los veinte años qu« 
llevo de párroco, he procurado dar á este acto la ma­
yor importancia y preparar del mejor modo á los ni­
ños , para que la reciban con el conocimiento, pu­
reza y devoción posibles. E n este deseo, procuraba 
hacerme con cuantos libros veía anunciados de pri­
mera Comunión, pero he de decirlo con sinceridad, 
aunque todos eran muy buenos ninguno llenaba mis 
deseos; la mayor parte contienen meditaciones y 
ejercicios para prepararse á este acto important ís imo, 
ó son como un resumen de propósitos ó resoluciones 
formados en los ejercicios, para recuerdo y conservar 
el fruto; y si algunos se proponen l a ins t rucción, ó lo 
hacen con tanta brevedad que no satisfacen, ó son tan 
latos que no sirven para los niños; asi que me resolví 
á escribir este librito, en el que, sin faltar á l a breve­
dad, se explica con sencillez y claridad lo necesario 
para recibir con fruto los sacramentos de Penitencia 
y Comunión. De él he venido usando varios años 
'dándome excelentes resultados, consiguiendo que los 
niños en cuatro ó cinco semanas adquieran ideas 
claras y práct icas de estos Sacramentos y de las 



disposiciones necesarias para recibirlos con grande 
aprovechamiento para sus almas; y el deseo de exten­
der este beneficio y contribuir con mi granito de are­
na á la gloria de Dios y bien espiritual de las almas 
me obliga á darlo á la imprenta. S i en él encuentran 
algo bueno dén gloria á D i o s , de quien proceden todos 
los dones; si hallan defectos a t r ibúyanse á mi igno­
rancia y dispensen mi atrevimiento, en consideración 
al buen deseo que me anima. 

San Asensio 15 do Octubre de 1894, fiesta de Santa 
Teresa de Jesús . 

Observaciones que deben tenerse presentes 
para que dé el resultado favorable este Catecis­
mo preparatorio de la primera Comunión. 

1.a No debe admit i rse á ninguno que no haya. 
Gumpluio diez años y sepa por lo menos el catecismo 
p e q u e ñ o , pero tampoco se han de dejar m á s a l l á 
de los doce; así que si alguno teniendo doce añosf. 
uo sabe el catecismo p e q u e ñ o , se p r o c u r a r á empe­
zar por aquí , y n inguno p a s a r á á las expl icac io­
nes s i n saberlo perfectamente. 
_ 2.a Se han de preparar separadamente los n i ­
ños do las n i ñ a s , y m á x i m e cuando son numero­
sos, l l e v á n d o s e l i s t a que so ha de tomar todos los; 
dias, siendo desechado por aquel año, e l que fal­
tare cinco dias s i n c a u s a j u s t i í l c a d a , y aun con e l la 
si no tuviere mas de once a ñ o s . 

3.a Todos t e n d r á n su l ib r i to , y en e l pr imer pa­
so se ha de procurar que aprendan ú n i c a m e n t e 
las preguntas s e ñ a l a d a s con una f, a l segundo re­
paso las d e m á s preguntas y los ejemplos, no obl i ­
g á n d o l e s á que los estudien a l pie de l a le t ra , s i ­
no que los d igan á su modo, con t a l que guarden 
el sentido y saquen el fruto p r á c t i c o ; en el tercer 
repaso se ha de procurar ac la ra r bien las ideas--



p o n i é n d o l e s casos y variandolos hasta penetrarse 
-que han comprendido l a doctr ina . 

4. a Los catecismos e m p e z a r á n y t e r m i n a r á n 
siempre con o r a c i ó n y c á n t i c o s , y d u r a r á n por lo 
menos una hora, observando e l mé todo siguiente: 
se hace una pregunta á uno de los primeros y des­
pués descendiendo á var ios salteados, pa ra que no 
sabiendo á quien se ha de preguntar todos e s t é n 
atentos y cuando y a l a saben se pasa á otra pre­
gunta v se hace lo propio. Cuando uno no sabe, 
se v a preguntando á los que e s t á n después , y el 
que contesta bien se pone antes que todos los que 
no l a supieron: es indecible cuanto les es t imula 
•esto á aplicarse y estar atentos, y mas si se ofre­
ce a l g ú n p r e m i o ' á l o s que á fin de temporada ocu­
pen los primeros puestos. Se t e rmina iodos los 
dias por dar un repaso á las lecciones anteriores. 

5. a Convenientemente instruidos, e n t r a r á n por 
tres ó cinco dias en unos ejercicios esperituales 
senci l l i tos , acomodados á su edad, que pueden con­
s i s t i r : 1 ° por l a m a ñ a n a Misa y durante e l l a se 
hace e l ejercicio del cr is t iano y una breve medita­
c i ó n , de spués u n a e x h o r t a c i ó n cor t i ta . acomodada á 
su edad, teniendo presente que á los n i ñ o s es nece­
sario hablar les e l lenguage de los n iños con ejem-
plitos y comparaciones para que e s t én contentos 
y con a t e n c i ó n ; y 2.9 por l a tarde un poco de ca ­
tecismo, otra e x h o r t a c i ó n , ayudarles á hacer exa­
men, á formar el dolor y ensayarles en e l modo 
como han de i r á comulgar . 

6. a ' L a v í s p e r a se con fe sa rán todos, para que e l 
•dia de l a c o m u n i ó n e s t é n recogidos hasta que 
se haga l a s e ñ a l de Misa. E n a lgunas partes 
van en p roces ión á buscarlos de casa en casa, o 
los r e ú n e n á todos en un luga r , y de a l l í los l le­
v a n procesionalmente á l a I g l e s i a ; pero encuen­
tro que esto les distrae demasiado, y en m i con­
cepto todo debe tender á tenerlos recogidos y a 
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que se fijen m á s y m á s en lo que v a n á hacer; así 
estimo mejor, que heclia l a s e ñ a l cada cua l v a v a 
á l a Ig les ia y a l l í ocupe e l puesto que v a le e s t a r á 
s e ñ a l a d o , s in altercados n i cuestiones." 

7.a E n l a Misa de C o m u n i ó n se ha de ev i t a r 
cuanto pueda distraerlos; hé a q u í e l m é t o d o que 
puede seguirse; convenientemente preparado todo, 
bien adornado é i luminado, y ellos bien impues­
tos en el orden y modo como han de i r á comul­
ga r , a l sal i r e l sacerdote entonan todos tres ve­
ces el «San:o, Santo, Santo» &. á c o n t i n u a c i ó n 
otro sacerdote desd« el pulpito, lee con pausa v 
sentido algunos puntos de m e d i t a c i ó n , para lo cual 
pueden se rv i r los que v a n a l final de este l ibr i to , 
tocando suavemente el ó r g a n o on los i ntermedios. 
L l e g a d a l a Comun ión , i r á n de dos en dos, (s in ve­
í a s , pues á veces so queman ó distraen con e l las , 
n i aun me parece conveniente que canten los que 
v a n a comulgar por l a m i sma causa, otros n i ñ o s 
pueden can ta r mient ras l a C o m u n i ó n ) y t e rmina­
ría se hacen los actos de a d o r a c i ó n , g rac ias , &. que 

VaQa T> Mermlnaildo con l a e s t a c i ó n y c á n t i c o s . 
b. Por l a tarde pued» hacerse una func ión , 

bien l a r enovac ión de las promesas de bautismo,' 
o l a c o n s a g r a c i ó n a l Corazón de J e s ú s , á l a San t í ­
s i m a Vi rgen , ó una p roces ión , terminando en to­
do caso con una e x h o r t a c i ó n á l a perseverancia y 
hacerles repetir las promesas y p ropós i to s de.ejer­
cicios, de ser buenos, obedientes á los padres,"su­
periores, de aborrecer e l pecado, ev i t a r malas 
c o m p a ñ í a s , &. dando á todos una estampa para 
que l a conserven como recuerdo de su pr imera Co­
m u n i ó n . 



PRIMEREARTE. 

LECCION 1.a—DE LA GRACIA. 

t ¿Qaé cosa es grao ia? Es un ser divino que 
hace al hombre hijo de Dios y heredero del cielo. 

f ¿Qué efectos causa la gracia en.el alma? 
Tres: l.0iios hace justos y gratos á Dios; 2. 
nos da el ser ó vida sobrenatural, y 3.° hace 
nuestras obras buenas meritorias para la vida 
eterna. . ' 

f Según eso ¿será muy excelente la gracia/ 
Sí, padre, el mayor de los dones que Dios puede 
conceder al hombre. 

f ¿No sedan mejor que la gracia los bienes 
temporales, como hermosura, sabiduría, rique­
zas, &? ISO: porque todos esos bienes sin la gra­
cia de nada sirven para la vida eterna, mientras 
que la gracia sola nos hace hermosos y gratos a 
los ojos de Dios, con derecho al cielo. 

Ejemplo: Santa Catal ina era noble, rica y sabia; 
el emperador Máximo qnisó obligarla a perder la 
gracia oíreciendo incienso á los ídolos, p r o m e t i é n d o ­
la , si lo bacía , mayores riquezas y honores, y ana 
elevarla á l a dignidad de reina y esposa suya; pero 
Catal ina todo lo despreció, estimando en mas la gra­
cia que cnanto se l a ofrecía; la amenazo entonces 
con despoiarla de todas las riquezas y castigarla terri­
blemente, pero Catalina contestó que estaba dispues-



ta á perderlo todo antes que la gracia; y en efecto, 
el Emperador l a despojó de todos sus bienes, la en­
cerró eti un calabozo, l a lüzo sufrir horribles tor-

% montos, y al fin la condenó á muerte. Así Santa Ca­
talina a lcanzó en el cielo una gloria y una felicidad 
eternas que nadie podrá a r reba tá rse las , 

f ¿Qué será mejor la gracia ó ser hijo de 
re^? La gracia: porque ser hijo de rey, cuando 
mucho da derecho á ser rey de la tierra, mien­
tras que la gracia da derecho á ser rey en el cie­
lo por toda la eternidad. 

Ejemplo: San Hermenegildo era rey de Sevil la e 
liijo del rey Leovig-ildo; éste era arriano, y quiso obli­
gar á su liijo á dejar la fe cristiana y declararse 
arriano como él; pero San Hermenegildo le contes tó 
que j a m á s abandonar í a la fé que hab ía recibido; vien­
do su padre que nada podía conseguir ni con prome­
sas ni con amenazas, le despojó del reino, le encar­
celó, y a l fin mandó quitarlo l a vida; por todo pasó 
San Hermenegildo antes que perder la gracia, despre­
ciando el reino terreno por asegurar el reino celes­
t ia l . 

f ¿Y qué será mejor la gracia ó el cielo? L a 
gracia; porque el cielo sin gracia sería un in-
tierno. 

ExpUcame esto 'erit u m cjmparacihi.~Ma.y~ hermoso 
y agradable es el sol cuando tenemos l a vista bue­
na; pero si la v i s ta está enferma, el sol nos ofende y 
huimos de él buscando la obscuridad; asi el cielo es 
el centro de todas las delicias para el alma que es tá 
en gracia, pero s in gracia no podría resistir aquellos 
resplandores y aquella gloria, el mismo cielo sería 

para el la un infierno. 
f ¿Por donde se pierde la gracia? Por el pe­

cado mortal. 

http://cjmparacihi.~Ma.y~
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T ¿Qué consecuencia hemos de sacar de lo 
dicho? Que debemos estimar la giacia más que 
todas las riquezas, honores y glorias, estando 
dispuestos á perderlo todo antes que cometer 
el pecado mortal, por el cual se pierde la gra­
cia. 

LECCIÓN 2 . a - DEL PECADO MORTAL 
¿Qué es pecado mortal? Es decir, hacer, 

pensar ó desear algo contra la ley de Dios en 
materia grave. 

•De cuántos modos pueae ser el pecado mor­
t a l De pensamiento, palabra y obra; según que 
se comete con las potencias interiores, como 
el odio: con la boca, como la blasfemia; o con 
las obras, como el hurto. 

t ¿Por qué se llama mortal? Porque mata el 
alma del que le hace. , 

Pues si el alma muere por el pecado ¿como es 
oue viven lo* pecadores? Porque el pecado mor­
tal no quita la vida temporal, sino la vida so-
^ f ^ ^ ' r ^ r e s l o . - t * el hombre hay dos v i -
a a r f a l da í a t u r a l que consiste cu l a unión del 

o U n ron el alma y l a vida sobreuatural, que con-
S ^ ^ S T a c ? alma con Dios; cuando el alma 
ge í e m r a del cuerpo, éste queda muerto á l a y,da 
í n t u r a h asi cuando Dios Se separa del alma, queda 
ésta muerta á la vida sobrenatural, y esto sucede 
cuando comete pecado mortal. . , , 

i ¿Qué males causa el pecado mortal en el 
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alma? La despoja de la hermosura de la gracia y 
por lo tanto de la vida sobrenatural, la priva del 
derecho al cielo y de todos los méritos adquiri­
dos y la hace esclava del demonio y de las pe­
nas eternas del infierno. 

Ejemplo: ^ E n el principio del mundo creó Dios m i ­
l lares de andeles, espír i tus nobi l ís imos, hermosís i ­
mos sobre toda ponderación; cometieron un pecado 
un solo pecado mortal, y en el mismo instante fue­
ron despojados de la_ gracia, convertidos en espan-
tosos demonios y arrojados a l infierno. 

+ t ^A'10 que v?0 ¿,es cosa mala el P^ado mor­
tal? E l único mal absoluto, en cuya compara­
ción nada son todos los males del mundo. 

t ¿No sería peor una grave enfermedad No-
porque la enfermedad cuando mucho puede 
quitarnos la vida del cuerpo; el pecado mortal 
después de quitar la vida del alma, puede arro­
jarla en el infierno., como dice Jesucristo. 

t ¿No sería peor quedarte cojo, manco, &> 
JNo; porque, como dijo Jesucristo, mas vale ir 
al cielo con un pie, con una mano, con un oio, 
que con los dos al infierno. 

Pues si te quedas cojo, manco, &, ya no tie­
nes remedio, y el pecado mortal se puede per-
clonar.-Pero si antes me muero y me condeno 
para mi todo se ha perdido, y no tendré reme­
dio por tocia la eternidad. 

t ¿Qué co^a« son necesarias para que un pe­
cado sea mortal? Tres: 1.a advertencia plena de 
que es malo lo que se va hacer; 2.a libre volun-



tad de hacerlo, y 3.a que la materia sobre que 
versa la acción ú omisión sea prohibida ó man­
dada como cosa grave. 

Oasos.~l.0 Uno comió carne en dia de v ig i l i a sin 
saber que era vigi l ia ; y pstando enfermo, con delirio • 
y sin conocimiento, dijo diez blasfemias, ¿cuántos pe­
cados cometió? Ninguno: porque en uno y ótro caso^ 
faltó el conocimiento y l a advertencia. 

2. ° A uñó le tuvieron en l a cárcel un dia de fiesta, 
por lo que no oyó Misa; y estando un mes enfermo no 
oyó en él ninguna Misa, ¿cuántos pecados cometió?. 
Ninguno, porque le faltó l a libertad. 

3. ° Uno robó una manzana y Otra vez un billete 
de cien pesetas, ¿qué pecados cometió? L a primera vez. 
pecado venia l , porque era materia leve; la segunda, 
pecado mortal por ser materia grave. 

f ¿Por dónde se perdona el pecado mortal? 
Por el sacramento de la Penitencia, ó con actos 
de contrición ó caridad con propósito de con te­
sa ráe. 

L E C C I O N 3 . a — D E L SÜOBAÜENTO B E íh P E N I T E N C I A . 
f ¿Para qué es el sacramento de la Peniten­

cia? Para perdonar los pecados cometidos des­
pués del Bautismo. 

¿Qué pecados se perdonan en este sacramen­
to? Todos los cometidos después del Bautismo 
sin limitación de veces, número, ni gravedad, 
con tal de-llevar las disposiciones debidas. 

f ¿Hay algún otro medio que el sacramen­
to de la Penitencia para alcanzar el perdón dé­
los pecados? Pudiéndole recibir, no padre; asi 
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.para el que ha pecado mortalmente no hay per­
dón, ni esperanza de salvación, si no es por el 
sacramento de la Penitencia. 

Ejemplo: E n las crónicas de la orden de San Be­
nito se refiere: «que había un joven llamado P e l a -
gio, muy bueno, á quien todos t en ían por santo, 
que habiendo cometido un pecado feo no se a t r ev í a 
á confesarlo, por no perder aquel buen concepto que 
ten ían de él; en este estado, Dios le envió un á n g e l 
en forma de peregrino, que le dijo: «Pelagio , confié­
sate, que Dios te perdonará.» A pesar de eso, no se 
de te rminó á confesarlo, y esperando que Dios le per­
donar ía por otros medios en t ró en un convento, en 
donde observaba una vida a l parecer fervorosa, en­
tregado á l a penitencia y rigurosas austeridades; y 
habiendo caido enfermo, se confesó para morir, pero 
no confesó aquel pecado. Muerto, le enterraron en l a ' 
Igles ia , seg-úu l a costumbre de aquellos tiempos, mas 
por l a m a ñ a n a apareció el cuerpo fuera de la sepultu­
ra, y ésto se repitió por segunda y tercera vez, por lo 
cual, habiendo dado parte al Abad, éste con todos 
los religiosos, admirados del caso, fueron á donde.es-
taba, y el Abad le in te r rogó: «Díme dé parte de Dios, 
s i es su voluntad que te coloquemos en a lgún lugar 
más honroso,» á lo que con tes tó , con voz espantosa, 
que estaba condenado á causa de un pecado que co­
met ió siendo joven y que nunca se hab ía atrevido á 
•confesar, y por lo tanto que sacaran de allí su cuer­
po y lo arrojaran á un muladar.» Este ejemplo prue­
ba, que para el que ha pecado mortalmente no hay 
perdón, n i esperanza de salvación, s i no es por e l 
sacramento de la Penitencia pudiéndole recibir. 

f Pues si uno está en pecado mortal y no 
puede recibir el sacramento, ¿qué ha de hacer? 
En este caso bastará un acto de perfecta con­
trición con propósito de recibir el sacramento. 

http://donde.es-


f ¿Y bastará recibirlo de cualquiera mane­
ra? No, es necesario hacerlo bien; poique así co­
mo nadie paga con moneda falsa, tampoco Dios 
perdona los pecados si no se recibe este sacra­
mento con las debidas disposiciones. 

f ¿Pues cuántas cosas son necesarias para 
recibir bien este sacramento? Cinco, que son: 
examen de conciencia, dolor de corazón, propó­
sito de la enmienda, confesión de boca y satis­
facción de obra. 

f ¿Y son siempre necesarias las cinco cosas? 
Fuera del caso de imposibilidad, sí, padre. 

Pónme algún ejemplo en que uno pueda dispensarse 
de alguna de las cinco cosas.—Un enfermo g rave no 
p o d r á hacer examen de conciencia; un mudo ó 
uno que ha perdido el hab la por un accidente, 
no p o d r á n hacer confes ión de boca, y con todo 
ello p o d r á n rec ib i r e l sacramento de l a Peniten­
cia. 

f Y cuál de las cinco cosas es la más esen­
cial sin la cual jamás puede recibirse este sa­
cramento? E l dolor ó detestación del pecado. 

L E C C I O N 4 . a — D E L E X A M E N D E C O N C I E N C I A . 
f ¿Qué es examen de conciencia? Es hacer 

las diligencias conducentes para acordarse uno 
de los pecados no confesados, 

f «/Es necesario el examen? Sí; porque sin 
él no podríamos confesarnos con claridad, ni 
arrepentimos debidamente. 

f ¿Por qué no podemos confesarnos con cía-



rielad? Poquo sin outrai" imo donti'O de sí y ro-
capacitai" poi* algún tiempo, no e i pasible aeoi'-
dai'se de todos los pecados pai'a acusxi'se de ellos. 

Aclármie esto em v.m ompimci iu .—3i á uno 1c 
preguntan da repente d ó n d e estuvo ó q u é hizo 
hace ocho diaa, no p o d r á contestar, pero si ss re-
cog-e a l g ú n tiempo á recordar, p o d r á responder 
con prec is ión y c l a r idad todo i ) que hizo y cu 
donde estuvo; 'del propio modo s in examen no es 
posible confesar con p r e c i s i ó n y c l a r idad los pe­
cados, n i acordarse de ellos. 

f ¿Por qué uo podemos arrepeatimos debi­
damente? Porque no puede llorarse lo que LIO sé 
conoce; mientras que por el contrario cuando se 
conocen en detalle y número los pecados, fácil­
mente se excita uno al dolor de ellos. 

É J m p b : U n joven, , hijo ú n i c o de una s e ñ o r a 
m u y r i c a , j ugaba á c r é d i t o , y cuando p e r d í a da­
ba una carta-orden para que fueran á cobrar n 
casa de su madre. Un d ia que h a b í a perdido una 
g r a n cant idad, l a madre l a colocó toda en una 
mesa; cuando el hijo vio aquellos montones d ; 
p la ta , p r e g u n t ó para qué era aquello, á lo que 
c o n t e s t ó l a madre que era para pagar lo que ha ­
bía perdido l a ú l t i m a vez; y a l ver con sus pro­
pios ojos todo lo que h a b í a perdido, le causó ta i 
horror, que uo volv ió á j u g a r . Así, los que se con­
fiesan s in examen, como no ven , n i conocen todos 
los pecados, no se arrepienten, antes se creen j u s ­
tos; pero cuando, por medio-do un d i l igente e x a ­
men, ven juntos todos los pecados de pensamien­
to, palabra y obra que han cometido, f á c i l m e n ­
te se exc i t an a l dolor de el los. 

f ¿Qué condiciones lia de tener el examen.' 
Dos: diligente y riguroso. 



t ¿Qué quiere decir diligente? Que nos lie­
mos de examinar con interés^como si fuera un 
asunto de importancia. 

t ¿Q11® quiere decir riguroso? Que nos hemos 
de juzgar coa severidad, como si fuera una per­
sona extraña. 

f Si por falta de examen no confesara uno 
todos ios pecados mortales, ¿se le perdonarían? 
No, y cometería sacrilegio. 

Y*si á pesar del examen diligente no se acuer­
da de todos los pecados ¿se le perdonarán? E n ­
tonces sí, porque Dios no nos pide que nos acor­
demos de todos los pecados, sino qpe hagamos 
examen con una prudente diligencia. 

¿Cuánto tiempo ha de emplearse en el exa­
men? No puede precisarse, depende de muchas 
circunstancias; mas por regla general, para la 
confesión de un mes bastará un cuarto de hora. 

t ¿Y quiénes están dispensados del examen? 
Los rudos é ignorantes y los enfermos graves, 
bastando á estos que contesten con sencillez á 
lo que les pregunte el confesor. 

¿Cómo se hace el examen? Lo primero se pi­
den luces á Dios por la intercesión de la Virgen, 
Angel de la Guarda y santos de nuestra devo­
ción, y después se va discurriendo por los man­
damientos de Dios, averiguando el número cier­
to ó aproximado de los pecados cometidos en 
cada uno de ellos, ó poco más ó menos cuantos 
y.l dia ó semana, si no se puede otra cosa. 
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L E C C I Ó N 5 . a — D E L D O L O R . 

f ¿Qué es dolor de corazón? Es im senti­
miento ó pesar sobrenatural de habar ofendido 
á Dios. 

_ f ( ¿Es necesario el dolor? Tan necesario, que 
sin él, jamás, por apurado que sea el caso, pue­
de recibirse el sacramento de la Penitencia ni 
obtener el perdón de los pecados. 

f ¿Qué condiciones ha de tener el dolor? 
Cuatro: interno, sobrenatural, sumo y univer­
sal. 

f ¿Qué quiere decir .¿^í-wo? Que ha de ser 
interior ó del alma, porque con el alma hemos 
ofendido á Dios y con el alma hemos de arre­
pentimos. 

^ Aclárame esto con v,m camparacii)i:~8i uno tiene el 
p lómalo , no aplica el remedio á la mano sana, sino 
al pie enfermo: estando el alma enferma por el peca­
do, á e l la es necesario aplicar el remedio ó sea el 
dolor. 

Cas): Un dia fueron unos niños á robar peras, á 
consecuencia de las muchas que comieron á uno le 
dolía el vientre, á otro la cabeza; ¿eran buenos estos 
dol ores para confesarse/' No; porque eran del cuerpo, 
y es necesario que el dolor sea del alma. 

Ejjpl imnc con A i m campamcim lo que es dolor del 
nl/ii i,.—Cuando un padre riñe y no pega, no duelo na­
da, pero se. tiene un sentimiento, una pena, y eso es 
lo que llamamos dolor interior ó del alma. 

t ¿Qué quiere decir sobrenatwrall Que se ha 
de formar por un motivo sobrenatural ó conoci­
do por la fe. 

2 
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Caso: U n hijo hab ía maltratado á su padre, por lo 
cual irritado le echó de casa desheredándole; el hijo 
va á confesarse y dice que tiene mucho dolor de ha ­
ber maltratado á su padre porque le ha desheredado, 
¿será sufíciente esto dolor? Ño, porque es natural; 
pues sólo siente el pecado por motivos naturales, es­
to es, porque su padre lo ha desheredado y echado 
de casa. 

(iPues cómo ha de dolerse para que sea sobrenatu­
ral? H a de dolerse de haber maltratado á su padre 
en cuanto ese pecado es ofensa de Dios, en cuanto 
por él ha merecido el infieriio, perdido el cielo, &. 

t ¿Qué quiere decir sumol Que se ha de abo­
rrecer el pecado más que todo mal. 

Ejemplo: A San Juan Crisóstomo le pedía algo l a 
Emperatriz quo no podía hacer sin pecado, y como se 
negara, le amenazó con la cárcel , el destierro, &,. l i l 
Santo mandó á decir á la Emperatriz: «Que no le asus­
taban sus amenazas, que él sólo temía el pecado.» E s ­
te era sumo, porque aborrecía el pecado más que todo 
mal, y estaba dispuesto á sufrirlo todo antes que co­
meter el pecado. 

f ¿Qué quiere decir mdmrsañ Quo el dolor 
se ha de extender á todos los pecados mortales. 

¿Por qué así? Porque todo pecado mortal qui­
ta la vida del alma, privándola de la gracia y 
amistad de Dios, y por lo tanto no puede reco­
brarse esa vida y esa gracia mientras no se des­
truyan todos los pecados por el dolor. 

Ejemplo: Un hombre que tuviera tres heridas mor­
tales es ta r ía siempre en peligro de muerte si dejara de 
curar una sola herida; del propio modo una alma he­
rida de tres pecados mortales estar ía siempre en esta­
do de muerte privada de la gracia de Dios, si dejara 
de curarse ó arrepentirse de un solo pecado mortal. 
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f ¿Y es necesario-que el dolor sea sensible, 
es decir, que se manifieste en lágrimas y suspi­
ros? No; ha de ser apreciativo ó de razón, ó sea 
una detestación del pecado que nazca del co­
nocimiento de su malicia y consecuencias. 

Ejemplo: David cometió un pecado y se le murió el 
iiijo: por la muerte del hijo t en ía dolor sensible, lloró 
amargamente; pero su razón aborrecía y sent ía el pe­
cado a ú n más que la muerte del hijo, y más que todos-
Ios males del mundo. 

L E C C I O N 6 . a — D I V E R S A S G L A S E S D E D O L O R . 
f ¿De cuántas maneras es el dolor? De dos: 

contrición perfecta si nace de amor y atrición 
si nace del temor al castigo. 

f ¿Cuál de estos dolores es el mejor? E l de 
perfecta coitricióu, pues por él se perdonan los 
pecados antes que uno se confiese, y la atrición 
no los perdona si no va unida al sacramento de 
la Penitencia. 

f Según eso ¿en qué se distingue la contri­
ción de la atrición? En sus motivos y en sus 
efectos. 

f ¿Cómo se distinguen por sus motivos? 
Porque el motivo fie la contrición es el amor, y 
el motivo de la atrición el temor. 

Ejemplo: U n padre envió á sus dos hijos á cuidar 
un rebaño, y estando descuidados, un lobo a r r eba tó 
algunas ovejas, los dos hermanos lloraban amarga­
mente, el uno decía: «¡Pobre de mi, cómo nos casti­
ga rá el padre!» éste tenía atrición, porque nacía del te-
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mor a l castigo; el otro decía:.«yo no siento el castigo 
sino la pena que causaremos al padre,» éste tenía con­
trición porque nac ía del amor. 

f ¿Cómo se distinguen poi* sus efectos? Poi*-
que el efecto de la contrición es perdonar los pe­
cados antes de confesarse, j la atrición no los 
perdona si no va unida al sacramento de la Pe­
nitencia. 

f ¿S i por la contrición se perdonan los pe­
cados, no habrá necesidad de confesarse? Sí, pa­
dre; porque la contrición lleva consigo el pro­
pósito de confesarse, ó practicar los medios or­
denados por Dios para el perdón de los pecados. 

Ejemplo: Lázaro había muerto, y queriendo Jesu­
cristo resucitarle, fué al sepulcro y le dijo: «Lázaro, 
levántate .» y Lázaro resucitó; pero estaba liado de 
píes á cabeza, segain l a costumbre de aquel tiempo; 
s i lé hubieran dejado asi habr ía vuelto á morir porque 
no podía moverse, por eso dijo Jesucristo á los que 
allí estaban: «soltadle» y entonces se levantó: así 
también por la contrición el alma resucita, recobra la 
gracia, pero está liado con las ligaduras del pecado y 
es necesario que vaya a l confesor para que le suelte, 
de otro modo volvería á morir por el pecado. 

A ver cómo haces v.n acto de per/tola contrición.— 
Decir con sentimiento el «Señor mío Jesucr is to» ó 
mas breve «Dios mió de todo corazón me pesa do 
haberos ofendido por ser Yos quien sois infinitamen­
te bueno, á quien amo de todo corazón, &.;> 

Ahora un acto de aírición.—Me pesa Dios mió de 
haber cometido el pecado por el cual he merecido el 
infierno, perdonadme y no me castiguéis como mere­
cía . 

f ¿Y para confesarse uno bien basta la atri­
ción ó se requiere la perfecta contrición? Co-



m un meo te se dice bástar el de atrición, pei-o 
mejor v más seguro es llevar el de perfecta 
contrición, y éste ha de procurar el que se con-
tiesa. 

f ¿Y cuándo se lia de formar el dolor? An­
tes que el confesor absuelva al penitente. 

¿Cómo se forma el dobr? Lo primero pidien­
do á Dios y á la Virgen la gracia de un verda­
dero arrepentimiento, y después ponderando el 
número y gravedad de'los pecados con que he­
mos ofendido á un Dios tan bueno, hacer con 
fervor actos de contrición. 

Ejemplo: San Carlos Borromeo. obispo,para formar 
ol dolor, récorria tres estaciones: 1.a descendía con el 
pensamiento a l infierno y viendo allí los castigos del 
pecado quo él liabia merecido, se movía á aborrecer­
le; 2.il subía a l cielo, y ponderando la grande/a de 
las recompensas que Dios tiene reservadas para los 
justos, y que por el pecado había perdido, se escitaba 
'más al dolor; 3.a iba al calvario, y viendo allí á todo 
un Dios Hombre muerto, cubierto de heridas y de san­
gre por el pecado, conociendo más su malicia lo abo­
rrecía de todo corazón. 

Casos: 1.0 Uno cae en pecado mortal, pero recono­
ciéndose, lleno do dolor de haber ofendido á un Dios 
tan bueno, hace un acto de perfecta contrición ¿qué 
sucede? Que se le perdona el pecado y recobra la 
gracia. 

2.° Otro, después de cometido un pecado mortal, 
movido do una lectura del infierno, se duele de ha­
ber cometido el pecado por el infierno que ha mere­
cido ¿se le ha perdonado? No; porque solo tiene dolor 
do atrición, y ésta por sí sola no perdona el pecado 
si no va unida al Sacramento. 

o." Pues bien, otro cometió un pecado feo que le 
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causaba vergüenza y resolvió no confesarlo, pero hfzo 
un aofco de perfecta contrición doliéndose de haber 
ofendido á un Dios tan bueno ¿se le habrá perdona­
do? No, porque su contrición no es verdadera, que si 
lo. fuera, estaría dispuesto á póner los medios qus 
Dios^ha establecido para el perdón de los pecados ó 
sea á confesarse. 

L E C C I O M 7 . a — D E L P f l O P Í S I T O D E L A E N M I E N D A . 
t ¿Qaé es propósito de la enmienrk? Es una 

firme resolución de nunca jamás ofeudet* á Dios 
gravemente. 

f _ ¿Es necesario el propósito? Sí, padre, y 
está incluido en el dolor; pues no se concibe 
dolor verdadero sin llevar consigo el propósito 
de enmendarse. 

f ¿Qué condiciones ha de tener el propósi­
to? Tres: firme, eficaz y universal. 

t ¿Qué quiere decir firme? Que ha de tener 
una voluntad resuelta y decidida á no cometer 
pee-ido mortal. 

¿En qué se conocerá que tiene esa voluntad 
resuelta? Si está dispuesto á romper todos los 
lazos y apartarse de todo lo que es para él oca­
sión próxima de pecado mortal. 

Aplamme esto eon un ejemplo.—Si uno sabe por ex­
periencia que un libro, pintura, casa, reunión ó perso­
na es para él ocasión de pecado, debe romper con 
ello, aunque le fuera tan necesario como los ojos, las 
manos y los píes, como ensaña Jesucristo. 
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f ¿Qué quiere Aeeir eficM Qae hemos de 
poner ios rneclios que el coafesoi* ó la prudencia 
nos aconsejen, para no volver á caer. 

Ejemplo: As i como un eafermo que de veras desea 
la salud toma los remedios que el médico prescriba, 
asi el picador debe tomar los que el confesor ó l a 
prudencia aconsejeá, si de veras desea sanar. 

f ¿Qaé quiere decir tmivwsal? Que el propo­
sito se ha de extender, como el dolor, á todos 
ios pecados mortales. 

f ¿Qué más pide el propósito? Una firms 
determinación á reparar, en cuanto se pueda, 
todos los males causados por el pecado. 

Ejemplo: E l ladrón ha de estar dispuesto á resti­
tuir, el vengativo á perdonar, el que l ia injuriado a 
reparar l a ofensa, el escandaloso á dar buen ejemplo. 

f ¿Y qué se dirá de uno que no quiere apar­
tarse de la ocasión, ni practicar medios, ni re­
parar perjuicios, ni perdonar, &? Que no tiene 
dolor, ni propósito verdadero, y por lo tanto que 
sus confesiones no tienen las debidas disposi­
ciones. 

La reincidencia en unos mismos pecados ¿es 
siempre señal de malas confesiones? Si tiene se­
ria voluntad de enmendarse, practica los me­
dios que le aconsejan y hace esfuerzos para no 
caer, no es señal de mala confesión, sino de fla­
queza y miseria. 

Ejemplo: Refiere San Ambrosio de un joven qué 
había sido un perdido viviendo licenciosamente, y 
habiéndosele ofrecido un largo viaje, tocado de l a 
gracia de Dios se convir t ió y mudó sus propósitos. 



Volviendo á la ciudad se encontró con su antigua 
compañía y pasaba de largo siíi h-acerle caso; el la 
maravi l lada y pensando que no la liabia conocido, 
l l egóse á él y le dijo: «Yo soy aquella.» —respondió 
él: «Pues yó no soy aquel:»—Porque en efecto venía 
verdaderamente arrepentido, era otro. Este efecto de­
be producir el verdadero propósito de l a enmienda. 

LEOGION 8.a.—DE LA GONFESiÓN D E 8 0 0 1 
f ¿Qué es confesión de boca? Es manifestar 

sin engaño ni mentira todos los pecados morta­
les al confesor con ánimo de cumplir la peni­
tencia. 

f ¿Por qué es necesario confesar los peca­
dos? Porque Dios nuestro Señor así lo lia esta­
blecido; así que para el que ha pecado mortal-
mente no queda más remedio, pudiendo hacer­
lo, que confesión ó condenación. 

f Y si uno no puede confesarse, por un ac­
cidente que le ha privado del habla ú otro mo­
tivo ¿qué debe hacer? En este caso bastaría dar 
señales de dolor y deseos de confesarse para re­
cibir la absolución,y cuando esté en disposición 
confesar todos los pecados que antes no pudo. 

f ¿Qué pecados tenemos obligación do con­
fesar? Todos los pecados mortales no confesados 
ó mal confesados, de que tenga uno conciencia 
después de un diligente examen, y las circuns­
tancias que revisten al pecado de nueva mali­
cia. 



Una vez bien confesado el pecado mortal 
¿hay obligación de volveido a confesar? No; co­
mo tampoco los veniale.s, aunque es bueno y 
provechoso. 

Y si hace años que viene con tesándose mal 
¿qué pecados tendrá obligación de confesar? 
Todos los pecados mortales, aún los confesados, 
desde que empezó á confesarse mal. 

Y si ano deja de confesar algunos pecados por 
que no se acuerda ó no tiene conciencia de ellos 
¿se con tiesa bien? Sí; porque sólo hay obliga­
ción de confesar los pecados de que tenga con­
ciencia después de un diligente examen. 

f ¿Y si no puede precisar el número cierto, 
ni poco mas ó menos? Entonces bistará confe­
sar los hábitos que tuvo, el tiempo que duraron 
y la frecuencia con que caía. 

t ¿Qué circunstancias son esas que es ne­
cesario confesar? Aquellas que dan al pecado 
nueva malicia ó por las cuales se hieren virtu­
des distintas, en materia grave. 

¿Podrías aclarar esto con algunos ejemplos? Si uno 
ha herido á su padre, uo solamente ha pecado mor-
talmente contra el quinto mandamiento, sino t ambién 
contra el cuarto, y así no bas ta rá decir «herí,» sino 
qué es necesario añadir l a circunstancia do ser SU pa­
dre á qvitíi hirió. S i uno robó cosa sagrada en ma­
teria grave, cometió pecado mortal de hurto y otro 
pecado mortal de sacrilegio, y asi no bas tará decir 
«hurlé,» siíio que es necesario decir la circunstancia 
de «cosa sagrada.» 

¿Hay obligación de confesar el pecado si el 
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confesor no pregunta por él? Sí; porque el pe­
nitente ticue oblig ieióü de coutesar todos los 
pecados de que tenga conciencia, aunque no 
pregunte el confesor. 

Ejtnplo: Un joven h a b í a robado un cordero, fué ' 
á conf i a r s e v a l sa l i r se encuentra con sus com-
n a ñ e r o s y les^dice: «¡Qué apuros he pasado! me ha 
preo-un tádo s i he robado a lguna g a l l i n a , cabri­
to Cmo estaba temblando que iba a preguntarme 
si h a b í a robado a l g ú n cordero» y porque no le 
nreo-untó , no lo con fosó. Se confesó ma l , porque te-
Día^ob l igac ión de confesar que h a b í a robado un 
cordero, aunque no se lo preguntara . 

¿Y si responde ó couñesa el pecado de un mo-
doe-mívocoó disfigurado, de modo que no lo 
entienda el confesor? No se confesaría bien, pot -
que es necesario confesar el pecado con claridad 
de molo que lo pueda entender el confesor. 

Ejemplo- Dos muchachos encontraron u n a vez 
dos erallos que estaban rincndo; los separaron y 
coc iéndo los se los comieron. Fueron a confesarse 
v e l uno confesó senci l lamente que h a b í a n robado 
dos <?allos él y otro c o m p a ñ e r o y los h a b í a n co­
mido Y claro es, e l "confesor le mando hacer l a res­
t i t u c i ó n . A l encontrar á su c o m p a ñ e r o lo refino 
lo cine le h a b í a pasado, y é s t e le dijo: «veras co­
mo vo lo coníieso y no me dice nada .» E n efecto, 
fué a confesarse y le dijo: «Que yendo con un ami-
o-o se encontraron á dos que estaban rmendo, se 
fueron á ellos y ios separaron, y para hacer me-
ior las paces, y para que no vo lv i e r an a r eñ i r , co­
mieron con ellos.» E l primero so confeso bien por-
aue lo hizo con senci l lez y c la r idad como era; e l 
s-o-nndo se confesó m a l , e n g a ñ a n d o a l confesor, 
desli^urando la cosa de t a l modo, que mas que pe-
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cado p a r e c í a una obra buena l a que h a b í a hecho. 
¿Y si uno deja de coufesai- una cosa que óí 

ci-ee es pecado mortal, aunque uo lo sea, se con­
fiesa bien? No; porque deja de confesar una co­
sa que su conciencia le dicta es pecado mortal. 

Ejemplo: U n n i ñ o fué á confesarse y le dice: «Pa­
dre, tengo un pecado muy grande que no me atre­
vo a decir a V . parque me van á oir los que es-
tan aquí .» L e l l e v ó á l a s a c r i s t í a y cerrada l a 
puerta le dijo el confesor: « ^ h o r a y a puedes de­
c i r lo , y a nadie te oirá,» y mirando el n i ñ o á l a 
puerta le replico: «No me atrevo que a l mno es­
tara escuchando y me oirá.» L e l l evó a l coro y 
all í e l nmo le dijo: «Acusóme que sé un nido de 
pájaros con cuatro huevos y los t o q u é con l a m ¿ 
no.» Cier tamente esto no era n i n g ú n pecado vi­
ro e l nmo t e n í a conciencia deque e r a V n pecado 

^ f ¿En alo-úa caso puede el confesor revelar 
xo que ha oído en confesión? Jamás, aunque hu­
biera de costarie la vida. 

Ejemplo San J u a n Nepomuceno era confesor de 
l a esposa del emperador Wenceslao, y é s t e oue ! 
í e L r ¿ e r o ^ n 0 T SU eSp0Sa le ^ itsacio, pero no lo pudo conseguir á ncsar de fn 

doslos É a l a g o s y amenazas, y "a l L m n r L r m á r t i r 
e ' n ^ o n t s i l l 6 1 ^ Una P a l a b ^ e lo hTbzToido 

l E G C l Í N 9 . a . — O Ü A L I D A Q E S D E L A C O N F E S I Í N . 

t ¿Qué cualidades ha de tener la confesión? 
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Cinco: entera, verdadera, propia, humilde y do­
lor osa. 

f ¿Cómo será entenñ Confesando todos los 
pecados mortales sin dejar ninguno. 

f Y si uno deja de confesar un pecado mor­
tal por vergüenza ó por malicia ¿se le perdona­
rán los otros que ha confesado? No se le perdona 
niüguno, y comete un gravísimo sacrilegio. 

Ejemplo: Refiere San Alfonso Mar í a L igor io de 
una s e ñ o r a que v e n í a cal lando un pecado por ver­
g ü e n z a en l a confes ión , y pasando por el pueblo 
unos misioneros, se confesó con uno de ellos, y e l 
otro observó que s e g ú n se iba confesando echaba 
unas como culebras por l a boca, que asomó l a ca­
beza una grande, pero vo lv ió a t r á s y t ras e l l a 
volv ieron á ent rar las d e m á s . Refiriólo a l compa­
ñe ro y sospechando lo que podía ser, vo lv ie ron 
a l pueblo, pero l a s e ñ o r a h a b í a muerto repentina­
mente. Puestos en o rac ión , se a p a r e c i ó l a s eño ra di-
c i éndo le s estaba condenada por un pecado que ha­
bía cal lado por v e r g ü e n z a , que aquel d í a quiso con­
fesarse bien, y l a s culebras que vió su c o m p a ñ e r o 
eran los pecados que confesaba, y l a grande que aso­
mó l a cabeza el pecado vergonzoso que y a tuvo; 
en l a boca para confesar, pero que no se a t r e v i ó , 
y por eso v o l v i ó á dentro con todos los demás .» 
Así cuando uno deja un pecado por v e r g ü e n z a ó 
m a l i c i a no so perdona n inguno. 

f ¿Y si lo deja por olvido? Entonces es bue­
na la confesión y se perdonan los pecados; pero 
queda con la obligación de confesar los que de­
jó por olvido en la primera confesión que haga. 

f ¿Cuándo será verdadero^ Si decimos la 
verdad á todo lo que pregunte el confesor, lo 
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•cierto como cierto, lo dudoso como dudoso; des­
cubriendo las circuustaucias agravantes, la 
reincideacia, ocasión próxima y demás que 
pregunte el confesor. 

Casos: Un n i ñ o fué á confesarse, y p r e g u n t á n ­
dole s i un pecado, que y a h a b í a confesado, lo ha­
bía cometido otras veces, le dijo que no, y era 
men t i r a , porque h a c í a tres auos v e n í a c o m e t i é n ­
dole. Otro se confesó de todos los pecados, pero a l 
p rcgua ta r l e s i cierto pecado lo c o m e t i ó sólo, le 
dijo que sí, y no era verdad, pues lo c o m e t í a s i em­
pre que se veía en c i e r t a c o m p a u í a . ¿Estos se con­
fesaron bien? N >; pues el uno n e g ó l a re inc iden-
c í a y el otro l a ocas ión p r ó x i m a , que han de con ­
fesarse siempre que el confesor pregunte. 

f ¿Cuándo será propial Si confiesa los peca­
dos propios y no los ajenos. 

Caso: Un joven se confesaba de esta manera : 
A c ú s e m e que m i madre t iene m a l genio y me r i ­
ñe mucho, que m i hermano me tiene env id i a y 
que un n i ñ o e n r e d ó en l a I g l e s i a ¿se confesaba 
bien? No, porque su confesión no era propia, pues 
confesaba los pecados ajenos y no los propios. 

f ¿Gomo será Jmmilde0! Si nos confesamos 
con rubor y sencillez, no escnsáudouos, sino 
acusándonos; pues como dice San Agustín, al 
•que se escusa Dios le acusa, y al que se acusa 
Dios le escusa. 

Ejemplo: Dos hombres estaban orando en el tem­
plo, uno de ellos en píe y l leno de a r roganc ia de­
cía; «Yo no robo, no hago m a l á nadie, pago los 
diezmos, ayuno, no soy como aquel que e s t á d á n ­
dose golpes de pecho.» Mientras tanto el otro de 
rodi l las s i n atreverse á l evan ta r l a v i s t a del suelo 
d e c í a : «Señor, tened miser icordia de m í , que soy 
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u n gran p scador .» Y dice Jesucr is to que és t e que 
»e h u m i l l a b a sa l ió perdonado, y a q u é l que se es-
Cusaba sa l ió condenado. 

t ¿Cuándo será doloroso.? Si se man ¡fiesta ex-
terioi-mente el doloi- de que está poseído su co­
r a z ó n . 

Ejemplo: Refiere e l Evange l io que una mujer 
pecadora fué á buscar á Jesucris to, y a r r o j á n d o s e 
a sus p íes los regaba con sus l á g r i m a s , eiijug-án-
dolos con los cabellos de su cabeza, y Jesucr is to 
a l ve r su c o m p u n c i ó n que se manifestaba en es­
tas obras, le dijo: «Vete en paz, perdonados te son 
tus pecados .» Como esta mujer h a b í a m o s de pre­
sentarnos a l confesor manifestando exter iormei i te 
l a c o m p u n c i ó n de nuestro co razón . 

L E C C I O N 10.—DE LA S A T I S F A C C I O N D E OBRA. 
. f t ¿Qué es satisfacción de obra? Es satisfa­

cer á Dios por las penas temporales debidas por 
l o s pecados, cumpliendo la penitencia que im­
pone el confesor. 

f ¿Pues no se perdonan todos los pecados en 
este sacramento? Se perdona la culpa y la pena 
eterna, pero queda ordinariamente alguna pe­
n a temporal. 

«{Podrías explicarme esto con más clari­
d a d ? En todo pecado mortal hay dos cosas dife­
rentes, la culpa y la pena; la culpa es la ofensa 
que hacemos á Dios, que es como infinita, y la 
pena es el castigo eterno que merecemos. Por 
l a Penitencia se perdona la culpa y l a pena do 



eterna que era se queda en temporal, y esta es 
necesario satisfacerla en esta vida ó en ia otra. 

Ejemplo: Un hiio m a l t r a t ó á su padre y éste i r r i ­
tado dió parte á ' l a autoridad, l a cua l h a b i é n d o l e 
formado causa ln l l e v ó á l a cá rce l ; reconocido en­
tonces el hijo y l leno de dolor p id ió pe rdón a l pa­
dre, el cua l le pe rdonó y devo lv ió todo su c a r i ñ o , 
mas no por eso l a j u s t i c i a dejó de apl icarle e l cas-
ti"-o, aunque algo mitig-ado por los ruegos del pa­
dre que se c o m p a d e c i ó del hijo. Aquí tenemos per­
donada l a ofensa por e l padre, pero sujeto a l a pena 
merecida por l a j u s t i c i a ; del propio modo Dios per­
dona a l pecador l a ofensa así que se reconoce, pe­
ro l a D i v i n a J u s t i c i a exige siempre a lguna pona 
que es necesario satisfacer. 

f ¿Y esa pena temporal cómo podemos sa­
tisfacerla en e^ta vida? Con toda clase de obras 
buenas hechas en gracia de Dios, ganando in­
dulgencias y cumpliendo la penitencia que im­
pone el confesor. 

f ¿Y cómo peca el que no cumple la peni­
tencia? Mortalmeute si la penitencia es grave, 
y venialmeute si leve. 

f cuándo se ha de cumplir? Si señalo 
tiempo entonces, y si no cuanto antes, procu­
rando sea en estado de gracia. 

f ¿Con qué frecuencia conviene confesarse? 
Así que se haya cometido el pecado mortal 
cuanto antes por el grande peligro de conde­
narse, si la muerte le sorprende; y es recomen­
dable hacerlo todas las semanas, al menos todos 
los meses. 

f ¿Y si no pudiera confesarse tan pronto? 
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Hacer actos de contrición con ánimo de confe­
sarse lo antes posible. 

¿Qué ventajas reporta el confesarse con tanta 
frecuencia? Muchas, fas principales son: 1.a Se 
cae con más dificultad, porque este sacramento 
da fuerza para no caer; 2.a Si cae, se levanta 
con más facilidad, por la costumbre de hacerlo 
frecuentemente, 3.a Se conoce uno mejor á sí 
mismo, fundándose en humildad que es la base 
de santidad, y se adquiere esa delicadeza.de 
conciencia propia de los justos; 4.a Se practi­
can muchas virtudes, se adquieren mérito4, se 
satisface por los pecados, se da gloria á Dios y 
honor á Jesucristo. 

lEOOia'N i l . - D E l S á G M M E H T O OE Lá COMUNION. 

t ¿Para qué es el Santísimo sacramento de 
la Comunión? Para que recibiéndole dignamen­
te sea mantenimiento de nuestras almas y nos 
aumente la gracia. 

f ¿Por qué decís dignamente? Para mani­
festar que este sacramento no será manteni­
miento de nuestras almas si no le recibimos con 
las disposiciones necesarias tanto de parte del 
alma como de parte del cuerpo. 

t ¿Qué quiere decir esto? Que este sacra­
mento es el alimento del alma, como el pan es 
el alimento del cuerpo; si un cuerpo enferma 
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y en mala disposición para recibir alimento co­
me pan, eu vez de aprovecharle le perjudica; 
así si una alma comulga en pecado mortal ó sin 
las debidas disposiciones, en vez de salir apro­
vechada sale perjudicada. 

f ¿Qué recibís en el Santísimo Sacramento 
de la Comuuióu? A Cristo, verdadero Dios y 
hombre, que está real y verdaderamente en el 
Santísimo Sacramento del Altar. 

f ¿Qué hay eu la hostia antes de la consa­
gración? Un poco de pan sin levadura. 

f ¿Y después de la consagración? E l cuerpo 
de Jesucristo, juntamente con su sangre, alma 
y divinidad. 

f Y enel cáliz ¿qué hay antes de la consagra­
ción? Un poco de vino con unas gotas de agua. 

f ¿Y después de la consagración? La sangre 
de Jesucristo, juntamente con su cuerpo, alma 
y divinidad. 

f ¿Do modo que el pan se convierte en el 
cuerpo de Jesucristo y el vino en su sangre? Sír 
padre; toda la sustancia de pan se convierte en 
el cuerpo de Jesucristo, y toda la sustancia de 
vino en su sangre, que es lo que se llama TRAN-
SUSTÁNCIACIÓN. 

f ¿Cómo puede ser eso? Porque Dios lo hace 
con su omnipotencia, como convirtió el agua 
en vino en las bodas de Caná. en sangre las 
aguas del Nilo y todo lo creó de la nada. 

¿Pero eso no se comprende? Tampoco se com-
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pi'eacle cómo el pan y los alimentos que come­
mos todos los dias se coavierteu en nuestra car­
ne y sangre; ni se comm'eníie cómo es que to­
mando todos los árboles, todas las plantas, el 
mismo jug-o ó savia de la tierra se convierte en 
diversos frutos. 

f ¿Gomo está Jesucristo en la Eucaristía? 
E n estado glorioso como está en el cielo; por eso 
no puede separarse el cuerpo, de su sangre, al­
ma y divinidad en la hostia; ni la sangre, de su 
cuerpo, alma y divinidad en el cáliz. 

¿Como puede ser que Jesucristo esté todo en­
tero en una cosa tan pequeña como una hostia? 
También en la retina del ojo, que es tan peque­
ña, se pinta un edificio de grandes dimensiones 
todo entero; y una pequeña semilla contiene 
virtualmente todo un árbol. 

f ¿Según eso todo Jesucristo está en la hos­
tia y en el cáliz? Todo Jesucristo está en toda 
la hostia y todo en cualquiera parte de ella, y 
lo mismo en el cáliz. 

¿Cómo se explica eso que esté todo entero en 
la hostia y en cualquiera parte de elln? Porque 
Jesucristo no está cuantitativamente ó como 
grande ó pequeño^ sino sustancialmente; y la 
sustancia lo mismo se halla en lo poco que en 
l o mucho. 

Aclárame esta doctrina con algún ejemplo.—Toda l a 
sustancia del a ire se encuentra tan entera en pe­
queño como en grande volumen; toda l a sustan­
c i a de agua se encuentra en el contenido de una 
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p e q u e ñ a vas i j a como en ©1 cauce de a u g r a u r io. 

f ¿Y después de la consagmción hay eu la 
hostia pan y en el cáliz vino? No, padre; sino 
los accidentes de pan y vino, como olor, color, 
sabor, &. 

¿Pues después de la consagración no se per­
ciben en la hostia mas que olor, color, sabor de 
pan, y en el cáliz olor, color, sabor de vino? Y 
así tiene que ser, porque los accidentes perma­
necen y sólo se cambia la sustancia; quedando 
por lo tanto los accidentes y bajo ellos Jesucristo. 

Esoplieame eso con wi ejemplo.—La mujer de L o t 
©onver t ida en estatua de s a l . Quien veía l a es-
t á t u a , v e í a l a figura de l a mujer de Lot , y no e ra 
l a mujer de Lo t sino sa i bajo l a figura de l a mu­
j e r de Lot ; pues as í como en aquel la c o n v e r s i ó n 
se m u d ó l a sus tancia y q u e d ó l a forma, as í en 
este Sacramento se muda l a sustancia en cuerpo 
y sangre de Jesucr is to , pero queda l a figura de 
accidentes que antes t e n í a 

f Y si se parte la hostia ó divide lo que hay 
©n el cáliz ¿se parte ó divide á Jesucristo? No,, 
padre; todo entero queda en todas y cada una 
de las partes. 

f ¿Cómo es esto que partiéndose la hostia 
no se parte á Jesucristo que está en eila^ Por­
que sólo se parten los accidentes que son divi­
sibles, pero no se parte á Jesucristo, que en su. 
estado glorioso, como está en la hostia, es indi­
visible. 

Pónme alguna comparacim que aclare esto.—En u n 
espejo cuando e s t á entero sólo se ve una i m a -
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:gen, y aunque se parta el espejo no se divide la 
imag-en, sino que queda entera en cada una de 
las partes. 

¿Cómo Jesucristo sieudo uno puede estar en 
muchas hostias y darse todo entero á todos? 
Tamhiéii nuestra alma es una y está a l mismo 
tiempo en todos los miembros 'del cuerpo; y la-
palabra COQ ser una la reciben entera todos los 
que están presentes. 

¿Y cómo Jesucristo puede estar en lugares 
tan distantes en donde está el Santísimo Sacra­
mento sin multiplicarse? También el sol está 
todo entero en muchos lugares, iluminando á to­
dos, vivificando con su calor todas las plantas, 
y no por eso se multiplica ni deja do ser uno. 

¿Pero todo esto no revela el misterio? Ni de­
bemos intentado. E l amor es por naturaleza 
misterioso, y por eso este Sacramento que es el 
•sacramento del amor de Dios es por excelencia 
el MISTERIO DE NUESTRA F E . 

LEGGION 12.—PREPARAGIOfí PARá LA GOMUHION. 
f Todos los que van á comulgar reciben á 

Jesucristo, como hemos dicho, ¿luego todos re­
cibirán la misma gracia? No, sino "que reciben 
más ó menos gracia, según sean mayores ó me­
nores las disposiciones con que se acercan á re­
cibirle. 

Aclárame eslo con una comparación.—Todos los qu? 



van á la fuente por agua l levan agua, pero lie 
van más ó menos cantidad, s o g á n que l levan ma­
yor ó menor vasija; todos los que van por luz á-
la lámpara llevan luz, pero según sea mayor ó' 
menor la candela llevan m á s ó menos luz. 

t ¿Pues qué disposiciemes son necesarias pa­
ra comulgar? Uuas soii necesarias y suficientes 
para reeíbirle dignameute, y otms para reci­
birle con más provecho y utilidad. 

t ¿Cuáles son necesarias y suficientes para, 
recibirle dignamente? D )S; una de parte del al­
ma y oti'a de parte del cuerpo. 

f ¿Cuál es la disposición necesaria de parte 
del alma? Estar en gracia de Dios. 

f ¿Qué es estar en gracia de Dios.' No tener 
pecado mortal. 

f ¿Pue? qué ha de hacer el que está en pe­
cado mortal? Limpiarse antes, por medio de una 
buena confesión. 

f ¿Y si después de confesarse vuelve á co­
meter pecado mortal? Volver á confesarse. 

Y si lo cometiera en el momento de ir á co­
mulgar, cuando ya no pudiera retirarse, ni con­
fesarse, ó se acordara entonces de algún peca­
do grave que no había confesado ¿qué había de-
hacer? Hacer un acto de perfecta contrición. 

¿El pecado venial e-5 impedimento para reci­
bir la Comunión? No, pues uno de los efectos de­
este Sacramento es perdonar los pecados venia­
les; con todo ello se debe procurar ir libre de-
ellos para mayor fruto de este Sacramento. 
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f Y el que comulga en pecado mortal ¿reci­
be á Jesucristo? Sí, pero comete un enorme sa­
crilegio, y como dice el Apóstol, se hace reo del 
cuerpo y sangre de Jesucristo. 

f Y de parte del cuerpo ¿cuál es la disposi­
ción necesaria? E l ayuuo natural. 

- f ¿En qué consiste el ayuno natural? E E 
abstenerse de tomar cosa alguna que tenga ra­
zón de comida, bebida ó medicina desde las do­
ce de la nosbe antecedente. 

Y si uno inadvertidamente ó por distracción 
y sin culpa tomara alguna cosa en pequeña 
cantidad, /podrá comulgar? No, porque lia que­
brantado el ayuno, y así habrá de dejar la co­
munión para otro (lia. 

f Y si uno comulgara sin estar en ayunas, 
advertidamente y por desprecio ¿cómo pecaría? 
Mortalmente, y su comunión sería indigna. . 

Si sólo pasara algo de sangre de las encías ó 
algún resto de la cena que se quedó entre los 
dientes ¿podrá comulgar? Sí; porque sólo que­
branta el ayuno lo qne se recibe del exterior en 
forma de comida, bebida ó medicina. 

¿Y si tragara un pelo, un botón ó alguna cosa 
de cristal, metal, &? Sí; porque eso no tiene ra­
zón de comida, bebida, ni medicina. 

¿Y si al tiempo de lavarse entraran algunas 
gotas de agua á la boca? Podrá comulgar, á no 
ser que hubieran pasado al estómago. 

f Y a hemos visto las disposiciones necesa-
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rias y suficientes, ¿cuáles son las convenientes 
para recibir la comunión con más provecho y 
utilidad? De parte del alma acercarse con gran­
de humildad, confianza y deseo. 

f ¿Qué haremo; para acercarnos con humil­
dad, confianza y deseo? Considerar por algún 
tiempo antes de comulgar quién viene, á quién 
viene y á qué viene. 

f ¿Quién viene? Jesucristo, el Hijo de Dios, 
el mismo que nació de la Virgen Santísima, que 
murió en la cruz por nuestro amor, está sentado 
á la diestra del Padre y ha de ser nuestro Juez. 

f ¿A quién viene?' A nosotros pobres y mi­
serables pecadores llenos de vicios y de pecados. 

f ¿A qué viene? Como un médico á curar 
las enfermedades de nuestra alma; como un 
maestro á enseñarnos el camino de la virtud; 
•como un padre á manifestarnos el grande amor 
q̂ue nos profesa; y como un esposo á darnos todo 

lo que es y todo lo que tiene. 
Ejemplo: Tres n i ñ a s s.i preparaban para l a pr i -

:mefa C o m u n i ó n , y las tres tuv ieron un mismo sue­
ño: s o ñ a b a n que l a una iba á comulgar con ves­
tido de oro, l a otra con vestido de pla ta y l a ter­
cera con un vestido sucio y l leno de j i rones . Ha­
biéndose lo manifestado a l Director que las prepa­
raba , é s t e l as p r e g u n t ó en q u é se ocupaban ó pen-
.saban aquellos dias, a l o que c o n t e s t ó l a 1.a—«Yo 
en amar mucho á Dios y encenderme en v ivos 

•deseos de r e c i b i r l e , » - p u e s por eso ibas vest ida de 
oro, l a dijo el Director, porque el oro es s ímbolo 

•de l a car idad y amor que es l a mejor d i spos ic ión 
;para rec ib i r á'Dios.—«Yo, c o n t e s t ó l a 2.a,, pensaba 
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en l a santidad de Dios y en prepararme para ha­
cer u n a buena confes ión, a fiado acercarme con toda 
p u r e z a , » — p u e s por eso ibas vest ida de p la ta que 
es el s ímbolo de l a pureza .—«Yo, c o n t e s t ó l a 3.8, 
en e l vestido tan bonito que lie de estrenar aquel 
dia , que h a b í i de sobresalir entre todas ,»—pues 
por eso ibas sucia y con j i rones , porque estáu ocu­
pada en van idad y orgul lo que Dios aborrece. 

f Y de parta del cuerpo ¿qué es convenien­
te además del ayuno natural? Ir aséalos y lim­
pios, con vestido honesto y grave, según el es­
tado de cada uno, guardando un continente re­
cogido y modesto/ 

Ejemplo: Ser ía c ier tamente una fal ta de educa­
ción y respeto presentarse sucio, s in l a v a r ó con 
un vestido indecoroso, d i s t r a í d o y con malos moda­
les delante de uo g-oberuador,de'un obispo, m á s d e -
iante de un g ran rey; pués mucho m á s lo se r í a pre­
sentarse delante del Rey de reyes, Jesucristo nues­
tro Señor ; esto r e v e l a r í a fa l ta de fe, de r eve ren ­
c ia y respeto. 

t Y cuando se va acercando el momento de 
comulgar ¿qué hemos de hacer? Invocar con 
más fervor á Ja Virgen y á los smtos, excitarse 
de nuevo al dolor de los pecados, diciendo el 
«Yo pecador, &.» 

f ¿Y cuando ya se vuelve el sacerdote para 
dar la Comunión? Decir tres veces con grande 
humildad y devoción: «SjFior mió Jesucristo, yo 
no soy digibo de que viastra dioiua Majestad en­
tre en mi pobre morad.i, mas decid um sola pala-
dra y mí alma quedará sana y salva,* 
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L E C C I O N 13 .—D E S P U É S D E L A COMUNIÓN. 
f ¿Cómo se ha de acercar á comulgar? Con 

grande recogimiento y devoción, recibiendo en 
ía lengua con gran reverencia la sagrada For • 
ma, que se ha de pasar lo antes posible diciendo 
al propio tiempo: «El cuerpo d¿ mi /Señor Jesu­
cristo guarde m¿ alma y la lleve á la vida eter­
na. Amén » 

f ¿Y qué ha de hacer después de comulgar? 
Estar un cuarto de hora ó media hora con gran­
de fe y recogimiento dando gracias á Dios,fejer­
citándose en cuatro act)s: adoración, acción de 
gracias, ofrecimiento y petición. 

f ¿Cómo ejercitaremos la adorac 'óitf Consi­
derando que Dios está dentro de nuestro pecho, 
hemos de adorarle con sum í reverencia de cuer­
po y alma. 

f ¿Cómo haremos la acción di gracias*! Con­
siderando el gran beneñcio que Dios nos ha dis­
pensado, hemos de darle las más rendidas y fer­
vorosas gracias, y viéndonos incapaces de_ dár­
selas suficientes,''hemos de suplicar á la Virgen 
y á los santos se las den en nuestro nombre. 

f ¿Cómo el ofrecimiento*! Considerando como 
Dios en este Sacramento nos ha dado tr io cuan­
to es y tiene, su cuerpo, sangre, alma y divini­
dad; nosotros también hemos de ofrecerle cuan­
to somos y tenemos, alma, cuerpo, potencias y 
sentidos. 
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Y ¿X-ómo he mos ele ejercitar la petición^ Con­
siderando como Jesucristo está dispuesto á dar­
nos muchas gracias, hemos de pedirle en pri­
mer luear por nosotros mismos, por nuestras 
necesidades espirituales y temporales; después 
por los padre?, parientes," amigos y bienhecho­
res; después por el Eomano Pontífice, por la 
Iglesia universal y por nuestros propios pasto­
res, y en fin, por'las aliñas del purgatorio, en 
particular las que sean de nuestra mayor obli­
gación. 

¿Qué liemos de cuidar después de la Comu­
nión? De no arrojar salivas por algún tiempo, 
pero pasados algunos minutos ó después de ha­
ber bebido algo, ya no hay inconveniente. 

Y si al tiempo de pisar la Forma se pegara 
al paladar ¿qué hemos de hacer? Despegarla con 
la punta de la lengua bien humedecida y con 
la reverencia posible; de ninguna manera con 
los dedos-. 

•Oné hemos de hacer después de haber co-
miilo-ado? No olvidar tan grande beneficio y 
amorosa dignación de nuestro Dios, procurando 
evitar el pecad ), ser más fieles en el cumpli­
miento de nuestros deberes, é ir adelantando en 
la virtud y perfección; que es el fruto principal 
que hemos de sacar de la frecuente recepción 
de este sacramento. 

Fr'mplo- «Escr ibe un misionero de las Ind ias 
que d e s p u é s de habor convertido un joven y ha-
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berle catequizado, bautizado y dado l a C o m u n i ó n , 
p a r t i ó de a l l í para i r á predicar á otros pueblos; 
a l ano vo lv ió a l l á el misionero, y como lo supies'e 
el joven se fué inmediatamente á pedirle l a Santa 
Comun ión ; con mucho gusto te l a d a r é , le dijo el 
misionero, pero es indispensable que te prepares 
con J a confesión de los pecados cometidos durante 
el ano. ¿Qué es lo que oig-o? r e s p o n d i ó e l joven: ¡Co­
mo! ¿es posible, padre, que un cr is t iano después de 
haber recibido a J e sús por medio de l a C o m u n i ó n , 
le arroje por el pecado y coloque en su lug-ar a l 
demonio? D í g a m e V. padre, ¿es posible tan ta ing ra -
•titud, t an ta iniquidad y tanta maldad?» Como es­
te joven hemos de corresponder agradecidos, pro­
curando conservar siempre l a g r a c i a que recibi­
mos en l a C o m u n i ó n y que v a y a aumentando con 
las nuevas y frecuentes comuniones, de modo que 
una sea como p r e p a r a c i ó n de otra C o m u n i ó n y 
por este medio adquiramos grandes m é r i t o s y a l ­
cancemos l a v ida eterna. 

^Con qué frecuencia se ha de comulgar? Por 
precepto grave estamos obligados al menos una 
vez en la Pascua; de consejo conviene hacerlo 
eon la frecuencia posible, todas las grandes fies­
tas, todos los meses, todas las semanas y aún 
todos los dias, como lo practicaron los santos y 
lo recomienda la Iglesia. 
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SEGUNDA PARTE. 

INSTRUCCIONES PRÁCTICAS PARA RECIBIR DIGNAMENTE 
LOS SACRAMENTOS DE PENITENCIA Y COMUNIÓN. 

Modo práctico da hacer el examen de conciencia. 
Lo primero que se h% de htccr es pedir luces & Dios. 

A l efecto, animado del deseo de hacer una buena 
confesión, se r eco j e r á por alg-ún tiempo, empezan­
do por hacer esta ó parecida 

ORACIÓN. 
Dios y Señor mió, Padre amabilísimo, que no 

queréis la muerte del pecador sino que todos se 
conviertan y vivan, humillado en vuestra pre­
sencia al verme esclavo del pecado, pero Heno 
de Confianza en vuestra infinita misericordia, 
me atrevo á suplicaros iluminéis mi entendi­
miento y me déis vuestra gracia, para que pue­
da acordarme do todos los pecados que he co­
metido y confesarme debidamente de elloÍ; os 
lo pido, por ios méritos infinitos do Jesucristo 
nuestro ¡Señor, que con Vos vive y reina p,)r los 
siglos de los siglos. Amen. 

Á L A V I R G E N Y SANTOS. 
.A este mismo fin acudo á Vos Virgen Santí­

sima y Madre mía, para que moviéndoos á com-
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pasión á causa de mi miseria, me alcancéis por 
vuestra intercesión las luces necesarias para 
acordarme de todos los pecados y arrepentirme 
de ellos. Esta misma gracia os pido á vosotros., 
glorioso San José. Sant© de mi nombre, Angeí 
cíe mi Guarda, &, que me alcancéis con vues­
tros ruegos, lo que j o no merezco por mi indig­
nidad. Padre nuestro, &. 

T después se va discurriendo por los mandamientos, 
meriguando el número, para lo c u a l puede ser­
v i rse del sig-uiente interrogatorio, debiendo antes 
adver t i r : 1." Que este interrogatorio e s t á a r reg la ­
do para los n i ñ o s que se preparan á l a 1." Comu­
n ión ; es por lo tanto incompleto pa ra l a s perso-
sonas mayores (1); 2.° Para hacerlo bien se toma 
u n a pregunta , y s i no se encuentra haber faltado, 
se pasa á ot ra y as í sucesivamente. No e m p e ñ a r ­
se en buscar donde no hay. 3.° Aver iguado que ha 
sometido un pecado, se detiene á buscar e l n ú ­
mero, para lo cua l puede i r discurriendo por los 
lugares que ha andado, ocupaciones que ha teni­
do, &. 4.° S i no le es fácil a v e r i g u a r e l n ú m e r o 
•cierto, vea e l poco m á s ó menos, s i n i a ú n esto fue­
r a posible, b a s t a r á ave r igua r e l tiempo que d u r ó 
el m a l h á b i t o y l a frecuencia con que ca la , te­
niendo presente que, como advier te e l P. C a í a t a -
yud , cuanto m á s enredada e s t á l a concienc ia da 
muchos y var ios vicios , menos posible es hacer 
u n examen exacto del n ú m e r o de pecados. 

I N T E R R O G A . TORIO. 

Preliminares: Examine 1.° Cuánto tiempo 

(1) E l que desee un interrogator io c o m p l e t í s i ­
mo y m á s explicado, puede verlo en el precioso 
devocionario t i tulado «Mi Tesoro.» 
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hace que se confesó; 2.° Si cumplió la peniten­
cia que le impuso el confesor; 3.° Si dejó de 
confesar en las anteriores algún pecado por ver­
güenza ó por olvido. 

Primer mandamiento: 1.° Si sabe la doctri­
na cristiana ó practica los medios para apren­
derla; 2.° Si hace actos de fe, esperanza y ca­
ridad, lo que cumple si reza el Credo, el Padre 
nuestro ^ Señor mió Jesucristo; 3.° Si ha co­
mulgado ó recibido algún sacramento en pecado 
mortal; 4.° Si hace oración todos los días, par­
ticularmente en Jos peligros y tentaciones; 5.° 
Si ha hablado ú oiclo hablar, leido ú oido leer 
algo contra la religión ó cosas de Dios y no se 
ha retirado al momento. 

Segundo mandamiento: I.0 Si ha jurado con 
mentira ó duda, aún en cosa leve, y si ha sido 
enjuicio ó fuera de él; 2.° Si ha jurado hacer 
alguna cosa mala ó vengarse; 3.° Si ha blasfe­
mado de Dios, de Jesucristo, de la Hostia, de la 
Virgen ó de los Santos. 

Tercer mandamiento: 1.0 Si ha perdido la Mi­
sa en dia de fiesta ó ha llegado tarde; 2.° Si en 
ella ha estado hablando, enredando, ó durmien­
do, en particular desde el alzar hasta la comu­
nión; 3.° Si ha trabajado en dia de fiesta, qué 
clase de trabajo y por cuánto tiempo; 4.° Si ha 
comido carne en dias prohibidos, ó mezclado 
carne y pescado en una misma comida en dia» 
de ayuno. 
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Cuarto maudamíeuto'. I.0 Si ha desobs.lesllo 
á los padres, si lo hace con frecuencia y en ma­
teria grave; 2.a Si obedece de mala manera, 
tardando, con descaros ó malas contestaciones; 
3. ° Si seha revuelto contra ellos cuando le cas­
tigaban, mirando con ceño, ameuazmlo con 
palabras ó con la mano, deseándoles mal; 4.° Si 
ha faltado al respeto á los sacerdotes, autorida­
des, maestros, ancianos, pobres. 

Quinto maMlamierito: 1.° Si tiene envidia de 
sus hermanos, ó de otros; 2 o Si ha llegado á 
tenerles odio, deseándoles algún mal ó alegrán­
dose de que les venga; 3.° Si ha echado mildi-
ciones con deseo, y cuántas veces; -i0 Si hx he­
rido ó dado golpes á alguno;. 5.° Si á sí mismo 
se ha deseado la muerte, ó ha comido ó bebido 
con exceso. 

Sexto maudumiento: 1.° Si ha tenido malos 
pensamientos ó deseos deleitándose advertida­
mente en ellos; 2.° Si ha tenido conversaciones 
deshonestas, contado ú oido cuentos torpes; 3.a 
Si tiene libros ó estampas feas ó escandalosas; 
4. ° Si consigo mismo o con otros niños ó niñas 
ha hecho malos juegos ó cosas feas; 5.° Si al­
guna persona mayor le ha enseñando, dicho ó 
hecho cosas malas; 6.° Si ha faltado á la modes­
tia al vestirse ó desnudarse. 

Séptimo mmdamieutü: 1.° Si ha quitado al­
guna cosa, ó retiene en su poder lo que no le 
pertenece; 2.° Si ha hecho daño á otro en su ha-
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ciencia, aunque él no se haya aprovechado, que-
mand©, cortando, &; 3.° Si ha hecho trampas 
en el juego, ó ha engañado en compras ó ven­
tas; 4.° Si en huertas, piezas é viñas ha cogido 
algo, sob ó cen otros. 

Octavo mandamiento: 1.0 Si tiene la mala cos­
tumbre de mentir y ha sido causa con sus men­
tiras de disgustos, riñas ú otros perjuicios; 2,® 
Si ha infamado á alguno descubriendo faltas 
graves aunque sean ciertas; 3.° Si ha levanta­
do falso testimonio, ó juzgado mal de alguno 
sin causa ni fundamento; "4.° Si ha murmurado 
ó hablado mal del prójimo. 

Hecho el examen con l a d i l i genc i a debida, no 
se atormente m á s ; Dios no pide cosas imposibles 
n i que nos acordemos de todos los pecados, sino 
que practiquemos las d i l igencias prudentes, y de 
t a l modo que no se haga demasiado molesto y 
oneroso el sacramento. Hecho, pues, esto, t ran­
qu i l í cese y sólo piense en formar el dolor. 

WSodo prác t ico de formar el dolor. 
Advertencias: 1.a E s tan esencial el dolor de co­

razón para lecibir este Sacromcnto, que muchos no 
dudan afiimar, que de las confesiones nulas ó sa­
crilegas que se hacen, la mayor pai te lo son por falta 
de dolor. Hay personas que gas'an mucho tiempo en 
el examen y poco ó nada en formar el dolor; y otros, 
que por no llevar más que pecados veniales, so creen 
dispensados de formarle, resultando de aquí que sus 
confesiones sean muchas veces sacrilegas ó por lo 
menos nulas. J A M Á S , en n ingún caso, se puedo dis-
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pensar el dolor para recibir este Sacramento; no lo ol­
videmos nunca. ' ^ 

2.a H a j j por el contrario, otras personas que nun­
ca es tán satisfechas de su dolor, mirando esto como 
una cosa difícil. A éstas diré que formar el dolor, con 
l a g-racia de Dios que no falta á quien la pide, es m u j 
fácil; para ello, dice San Francisco de Sales, bastan 
dos miradas, una á Dios, viendo su majestad y bon­
dad infinitas, otra á nuestro corazón, yiendo' su mi­
seria é ingratitud, y , humillados delante de Dios de­
testar el mal qué hicimos pidiéndole peídón. Asi de­
ben t r ánqu i l i za r s j los que habiendo hecho ouanto 
es tá de su parte, les parece no sienten bastante do-' 
lor; esa inquietud, esos mismos deseos de dolerse mu­
cho, son indicios claros de q ise tienen dolor y como 
las l ág r imas de la voluntad, que son las que valen. 
Formado el dolor, sirve aunque la confesión se haga 
algunos dias después, con tal que no se haya retrac­
tado pecando mortalmente. 

_ A continuación se ponen algunos motivos de 
contrición, que se han deleer despacio,deteniéndose 
donde se sienta movido, excitándose al dolor y detes­
tación; pero no es necesario leerlos todos, sino hasta 
tanto que se mueva. Y cuando' y a está acostumbrado, 
basta recordar unos momentos aquellos motivos que 
mas impresionan, y decir con devoción y sentimiento 
el acto de contrición «Señor mi) Jesucristo, &.» 

, Penetrados, pues, de que el dolor no se puede for-
. lüa j ' s in ayuda de la gracia, empezaremos por pedir 
a l Señor con humildad ese dón de un verdadero arre­
pentimiento, diciendo esta ó parecida 

ORACIÓN. 
. Dios y Señor mió, es venlad de fe. que sin 

ajada de vuestra gracia, uo podemos creer, es­
perar, ni arrepentimos debidameute; mas por 
otra parte Vos habéis prometido uó rechazar á 
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ningún pecador, y concedernos cuanto os pida­
mos en nombre de Jesucristo; confiado en estas 
promesas, pero humillado y confundido á causa 
de mis pecados y continuas reincidencias, me 
postro en vuestra presencia y os suplico que por 
vuestra infinita misericordia y por los méritos 
de Jesucristo, de su pasión y muerte me conce­
dáis la gracia de un verdadero dolor de todos 
mis pecados, para disponerme á recibir con fru­
to el sacramento de la Penitencia. Amen. 

Pidamos también esta gracia á la Santísima Vir­
gen, á San José, Angeles, santos de nuestra devoción, 
particularmente á los que fueron pecadores y peni­
tentes como San Pedro, San Pablo, San Agus t ín , <fe. 

MOTIVOS D E CONTRICIÓN. 

1. ° Por el pecado mortal se merece el injlerm y na 
iujíerm eierm; el pecado es un mal tan grande, que 
Dios, con ser infinitamente bueno, lo castiga con pe­
nas eternas; ¿y es posible que yo haya hecho tan gran­
de mal! Exponerme á condenarme... ¡qué horror! Me 
pesa... no me castiguéis como merezco. 

2. ° Por el pecado m)rlal se pierde la gracia y el 
cielo. Una alma en estado de gracia es hermosa como 
tm ángel de Dios, en el momento que comete un pe­
cado mortal queda horrible como un demonio F u i 
criado para el cielo, para ser feliz por toda la eterni­
dad en la gloria, viendo á Dios, gozando de Dios, ha­
llando todas las cosas en Dios, pero yo ¡loco! todo lo 
he perdido por el pecado, si muriera en ese estado no 
podría entrar en el cielo, ni ver á Dios, ni á la Vir­
gen... todo sería perdido para mí y para siempre... ¡No, 
Dios mió, no! yo me arrepiento... os pido perdón. 

3. ° E l pecado es un? mal tan grande, que para bo­
rrarle f u é necesari) que todo un Dbs Hombre muriera 



y derramara ti la su sanjr;. Mira á JesAs clavado en 
la cruz, agonizando, cubierto de llagas y de sangre... 
esa es la obra del pecado. Cnan io has pecado has he-
©ho suficiente para qué Jesiioristo raaora, y su preciosa 
sangre derramada es el remedio necesario paraToorrar 
©1 pacado; por la grandeza dol remedio puedes cono­
cer la malicia del pecado. ¡Y yo he pecado,..! ¿y no 
muero de dolor? 

4. ° E l pecado mortal es na desprecia á la m%jts*ad 
de Dios. A.llá en el ci^lo millares de millares de ánge­
les y do santos le alaban y bendicen por toda la eter­
nidad, y ¡tú miserable te atreviste á despreciar á ese 
Dios tan grande!... Es uaa desobediencia á Dios. Todas 
las criaturas del cielo y de la tierra obedecen sumisas 
las ordenaciones de Dios, y tú que debías ser mas 
obediente, por lo mismo que has sido mas favorecido 
que todos ellos, te atreves á rebelarte contra su vo­
luntad soberana, dicióndole con las obras: No os fuiert* 
sercir. 

5. ° E l pecad) es una i'igraU'ud iaulillsable. Dios, 
te ha dado el ser y la vida, todo cuanto tienes lo has 
recibido de Dios, constantemente te está dispensando 
beneficios, y aún siendo malo te sufre y espera, te ama 
desde la eternidad y quiere amarte y hacerte feliz por 
toda la eternidad ¿y á ese Dios tan bueno tu le ofen­
des? ¿Y has de ser tan malo con qui^n es tan bueno-
para tí?... Perdón, Señor, perdón. 

6. ° E l pecad) es v>m hirrible miasfruosiiéd. Dios 
es hermosura infinita, sabiduría infinita, riqueza in­
finita, reúne en si todas las grandezas, todas las glo­
rias, todas las perfeciones, todas en grado infinito; y 
tú has dejado á ese Dios, le has despreciado y ¿poi' 
qué? por un capricho, por un vil interés, por nada ¿no 
te avergüenzas..? Me pesa Señor de todo corazón de 
haberos ofendido por vuestra infinita bondad, y por­
que os amo sobre todas las cosas, propongo firmemen­
te enmendarme, confesarme, &. 
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MODO P R A C T I C O D E C O N F E S A R S E . 

_ Advertencias: . 1.a Nuestra confesión ha .do sor senr 
- cil la, nada do disculparnos, de'Keibajar ;©1 númorú, n i 
disminuir l a gravedad de los pecados, nada de temor, 
ni de verg-üenza, sino confesarlos todos como estén en 
nuestra conciencia. L a confesión ha de ser de ta l mo­
do, dice el. Catecismo Romano, que nos descubra a l 
sacerdote tales cuales nos conocemos á nosotros mis­
inos. . : 

2. a . Pero no hemos de incurrir én el defecto con­
trario de aquellas almas quo jamás quedan satisfe­
chas, nunca. le»í parece se han explicado bastante. 
Una vez que se han confesado con sencillez y buena 
voluntad todos los pecados como es tán en la con­
ciencia, no pensar más si se ha dicho todo, sino des­
cansar tranquilos cerca de Dios con el cual nos he­
mos reconciliado, dándole gracias, renovando los pro­
pósitos y preparándose para la comunión. E l inquie­
tarse después de las confesiones es t en tac ión del de­
monio que ha de rechazarse. 

3. a Hemos de procurar que l a confesión sea bre­
ve, que nd por mucho tardar se hace mejor; al efect» 
nada de historias, ni explicaciones inú t i les , no ir á 
cóntar virtudes sino pecados, dejarse de esas acusa­
ciones condicionadas, «s^ no he amado á Dios como de-
Ma, s i no he estado con devoción,» que á nada condu­
cen; asi como de acusaciones generales, «me acuso de 
lo que he pecado contra los diez mandamientos, contra los 
pecados-capitales, &, que son inúti les y que sólo sirven 
para alarg-ar las confesiones, con perjuicio nuestro y 
de los que e s t án .esperando. 

Hé aquí ahora una breve fórmula de que po­
demos servimos. Hecho el examen, formado el 
dolor j dicho el « l o pecador,* se va al .confe­
sonario y se dice: *Áve María purísima. A Dios 
nuestro Señor y á vos padre espiritual' que es-
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tais en su lugar confieso mis pecados. Hace ( u n c í ' 
semana, immes, un año, lo que haga) que me -
confesé, cumplí (ó no) la penitencia, en las con-

fesio%es pasadas no he dejado ningún pecado n i 
por vergüsnza ni por olvido, (si lo hubiera .deja* 
do aquí conviene decirlo,--y también es consejo • 
prudente, que se empiece por confesar el pecado 
quemas vergüenza nos cause.) Me acuso en el 
1.0 que he vivido descuidado en aprender la doc­
trina cristiana, en hacer oración d Dios; en el 2.° 
que he perdido tres misas por estar jugando y 
otras veces he. estado en ella hablando, enredando 
con otros, &, (y así se va acusando por los man­
damientos, de todos sus pecados, j se acaba de 
esta manera:) «De todo lo cual pido á Dios perdón 
y d vos padre la penitencia y la absolución.» 

Si no tuviera pecados desde la última confe­
sión, se acusará de alguno de la vida pasada 
diciendo: «En esta confesión, por la misericordia 
de Dios, de nádame remuerde la conciencia; me 
acuso de todos los pecados mortales de la vida pa­
sada, en-particular de los cometidos contra la 
obediencia, pureza, &, de todo lo cual pido d Dios 
perdón ?/ d Vos padre penitencia y absolución.» 

Después de la confesión no se olvide de dar 
gracias á Dios, y si es posible cumpla inmedia­
tamente la penitencia que eljeonfesor le impuso. 
MODO PRÁCTICO DE PREPARARSE Á RECIBIR CON FRUTÓ­

LA SAGRADA COMUNIÓN. 
Advertencias: 1.a E s t á n excelente este S a c r a -
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m e n t ó , tan maravillosos los frutos y tán grandes 
los bienes que en él se comunican á los que de-
Tatamente le reciben, que no es extraño que el 
enemig-o d é l a s almas haga tantos esfuerzos para 
alejarnos de él , ó al menos para inquietarnos ó 
distraernos y así privarnos de tantos bienes. Gon-
yieue ante todo saber, que para recibirle digna­
mente y con fruto bastan dos disposiciones; de 
parte del alma, conocimiento y estado de gracia 
y de parte del cuerpo, ayuno natural. Este ayuno 
natural sólo se quebranta cuando se toma algo 
digestible ó que tenga razón de comida, bebida ó 
medicina y pasa al e s t ó m a g o , que si sólo entra 
en la boca y no sa traga, no quebranta ti ayuno. 
No se quebranta por meter en la boca el pañue­
lo, un cordón, altiler, el dedo, &, ni aún se que­
branta por lavarse ó enjuagarse la boca, con tal 
Ae que nada pass al estómago. E s prudente no expo­
nerse á quebrantar el ayuno haciendo esas cosas 
sin verdadera necesidad; pero es bueno; saberlo 
para quitar escrúpulos , á veces tan ridículos co­
mo el de- aquellus que no se atreven á lavar l a 
cara por temor de que alguna gota pase á la bo­
ca,, y también para que si alguna vez ocurre la 
necesidad de hacerlas ó tenemos a l g ú n descuido, 
saber que esto no es impedimento á la Comunión. 
Respecto á las disposiciones del alma sólo es im­
pedimento el pecado mortal; así que, si después 
de confesado, cometiera a l g ú n pecado venial, no 
tendrá necesidad de volver á confesarse, bastará 
tomar agua bendita, rezar el Padre nuestro, &, 
pidiendo á Dios perdón; si sucediera que se había 
dejado de confesar por olvido a l g ú n pecado gra­
ve, podrá volver á confesarse si cómodamente pue-
.de, pero m es necesario, pues ya quedaron perdo-
liados todos los pecados por la gracia del sacra­
mento; sí queda la ob l igac ión de confesarlos que se 
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olvidaron, pero ésta puede cumplirse en la primera 
confesión que haga. Sólo hay ob l igac ión y nece­
sidad de volver á confesarse, cuando después de 
la confesión hubiese cometido pecado mortal. 

2 a No es n i n g ú n pecado el que la sagrada For­
m a toque los dientes, y si se pegara al paladar 
y no pudiera despegarla con la punta de la ien-
¿ u a humedecida, podrá tomar un poco de agua 
nara que pase; lo que si ha de cuidar es no tocarla 
con los dedos, y lo mismo si por desgracia ca­
yera ul suelo, que esto sólo el sacerdote puede 
iacer lo . Para evitar el que pueda caer conviene 
presentar cómodamente la lengua, y no meterla 
demasiado aprisa, sino aguardar a que el sacer-
•dote ponga en ella la Forma. 

3 » Como este Sacramento obra en cada uno se­
g ú n las disposiciones, conviene prepararse dili-
Sentemente con la mayor pureza, devoción y fer­
vor posibles. Considera para ello que la mayor 
dicha de que puede gozar el cristiano en este 
-destierro es unirse con Dios, con la intima unión 
que nos manifiesta el mismo Jesucristo diciendo: 
E l me come mi Carne y bebe mi Sangre permanece en 
Mi y Yo en él; que es de tanto valor el don que 
.se nos da en la Comunión que no puede ofrecerse 
al Eterno Padre un regalo más precioso; y ai mis­
mo tiempo es de tanto provecho ¿ nuestra alma, 
que, como decía Santa María Magdalena de Pa-
cis, una Comunión hecha con las disposiciones de 
fe, humildad, confianza y amor que e n g e tan so­
berano misterio bastaría para hacernos santos. 
S a n Luis Gonzaga comulgaba cada ocho días, pe­
ro con tal devoción que empleaba tres días en 
prepararse con santos deseos y varias práct icas 
de piedad, y pasaba los tres siguientes en actos 
de agradecimiento; y de Santa María Magdalena 
de Pacis se lee, que, siendo d« solos diez anos, 
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s e n t í a tan encendidas ansias de unirse con J e s u ­
cris to que con santa impaciencia iba contando los 
d í a s y a ú n las horas que fal taban hasta aquel mo­
mento precioso. Procura , pues, exc i t a r en t í esos 
deseos disponiendo tu a l m a con actos de v i r t u ­
des, especialmente de" fe, humildad y amor, para 
presentarte a l Convi te del R e y celes t ia l á comer 
el Pan de ios k n g e l e ú . A este fin p o d r á n se rv i r t e 
las consideraciones que van á c o n t i n u a c i ó n ex­
tractadas del precioso devocionario «Id á José» 
del Rdo. P. •Machi 

I . QUIÉN VIENE. 
Jesucristo Dios y hombre verdadero. F u 

cuanto Dios es el mismo Hijo unigénito del Eter­
no Padre, resplandor de su gloria y figura de 
su sustancia; eterno, inmenso, infinito y om­
nipotente como el Padre; la misma sabiduría, 
bondad y fortaleza por quien fueron creadas y 
se conservan todas las cosas. Sí, en ese inefable 
Sacramento está el gobernador del universo, el 
santificador y glorificador de las almas, el prin­
cipio y el fin último de todas las criaturas. ¿Y 
cómo. Señor, siendo la majestad infinita, habéis 
querido estrecharos hasta quedaros en ese au­
gusto Sacramento para que tuviésemos en la, 
tierra un trono visible de gracia á donde acudir^ 
seguros de alcanzar misericordia y hallar re­
medio en nuestros males? ¡Oh Rey de la gloria, 
que estás en los cielos sentado en un trono de 
infinita majestad! ¿Cómo te humillas hasta que­
darte en la tierra en trono de tanta bajeza! ;Ah! 
tu excesiva caridad es la causa de tanta humi-
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Ilación; el deseo que tienes de ensalzarme y pro­
vocarme á que te ame, te obligó á obrar tán 
grande prodigio de amor. ¡Oh! si yo te amase 
como Tú me amas! ¡Oh! si yo me humillase co­
mo Tú te humillas para poderte honrar y servir 
como mereces! 

E n maulo hombre, es aquel mismo que obró 
tantas maravillas viviendo en carne mortal. 
Entró en el seno de la Virgen, y la enriqueció 
con admirables dones de gracias. Entró en la 
casa de Zacarías, y santificó al Bautista, de­
jando á sus padres llenos del Espíritu Santo. 
¿Por qué, pues, no producirá en mi alma los 
mismos efectos, si tiene en este Sacramento la 
misma bondad y el mismo poder? Es el mismo 
que reclinado en un pesebre fué adorado de los 
pastores y reyes, el mismo que anduvo por el 
mundo enseñando, predicando, curando enfer­
mos, resucitando muertos y habiendo bien á to­
dos: el mismo que fué preso, azotado, coronado 
de espinas, escarnecido y crucificado por mi 
amor; el mismo que clavado en la cruz rogó par 
sus enemigos, perdonó al buen ladrón y le pro­
metió el paraíso; ¿por qué no usaría ccnmigo de 
la misma misericordia que usó con tantos pe­
cadores? ¡Oh Eedentor dulcísimo! ¿qué gracias 
podré darte por la gran misericordia que quie­
res dispensarme en este día? ¿Cómo no acudiré 
confiadamente á Tí, pues Tú vienes del cielo 
sólo para mí? Yo te adoro en ese augusto Sa-
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«•amento y quisiera adorarte con el encendido 
amor y con ia fe con que te adoraron San José 
y la Santísima Virgen en el pesebre; yo me 
arrojo á tus pies, como la Magdalena, para que 
me perdones: tocaré el sagrado velo de las espe­
cies sacramentales, como la Hemorroisa tocó l i 
orla de tu vestido, para que me cures; palparé 
esas llagas soberanas, como Santo Tomás, para 
que me ilustres y avives la fe, y diga como 
el, que Tú eres mi Señor y mi Dios, digno de 
suma honra y gloria por los siglos de los si­
glos. Amen. 

I I . A QUIÉN V I E N E . 
A mí, pobre y miserable pecador, lleno de v i ­

cios y de pecados. Señor, ¿sabéis por ventura 
en qué casa queréis entrar? Mirad, dulce bien 
mió, que soy un vaso de corrupción, cueva d© 
basiliscos y casa de perdición. Pues ¿cómo que­
réis entrar en tal v i l posada? ¿Y cómo me atre­
veré yo á hospedaros en ella? Mi lengua es un 
mundo de iniquidades ¿cómo tocaré con ella al 
que es fuente de todos los bienes? Mi garganta 
ima «entina de gulas y embriagueces ¿cómo 
quiere pasar por el a el Autor de toda pureza j 
santidad? Mi pecho un aibañal de malos pensa­
mientos y deseos ¿cómo aposentaré en él al que 
es la misma santidad? ¡Oh Bey soberano! ¡cuán 
bien os cuadra el ser Padre de misericordia, 
pues queréis morar en casa de tantas miserias! 
A lo menos, Señor, renovadla primero, limpiad-
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la, adornadla, para que sea digna morada vues­
tra. Vos queréis bajar y humillaros á morar 
dentro de mí, humíllense j bajen también los 
cielos: vengan las virtudes celestiales á mi al­
ma, venga la fe humilde, la esperanza viva y 
la caridad ardiente; vengan la obediencia, la 
humildad, la devoción, y conviertan en cielo, 
la que ha de ser morada del Rey de los cielos. 
Y Vos, oh Espíritu santo, que adornasteis el 
alma de la Virgen santísima para que fuese 
digna morada de Jesús, purificadme también 
y adornadme de vuestra gracia, pues ha de en­
trar en mí el mismo Dios que entró en Ella. 

I I I . A QUÉ VIENE. 
Como un maestro á enseñarme el camino de 

la virtud/ como un médico á curar las enferme­
dades de mi alma, como un yadre á manifestar­
me el grande amor que me profesa, como un 
esposo á darme todo lo que es y todo lo que tie­
ne. (Y cuánta necesidad tengo, dulce Jesús 
mió, de que ejercitéis conmigo tan amorosos 
oficios! ¿No veis mi pobre alma cual gime bajo 
el cautiverio del demonio con tantos pecados? 
Vedla enferma de tantas pasiones, ignorante 
con tantos errores, flaca, pobre y necesitada 
del pan de l í v ida . ¡Oh Dios de inmensa ma­
jestad! ¿Cómo^no salgo de mí al ver tanta dig­
nación y bondad? ¡Quién tuviese ahora los ar­
dientes deseos que la Virgen y San José ten-
dríao de ver tu nacimiento! Ven, .pues, Salva-
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dor mió, y no quieras tardar, ven j remediarás 
todas Jas miserias de tu siervo. Despierta tu 
omnipotencia y ven para que luego me hagas-
salvo. Ven Eedentor dulcísimo, vén á mi alma, 
ven pronto que está ansiosa de recibirte; ven 

• á juntarte conmigo, porque deseo verme tras-
formado en t í , único bien mió, por infinitos si­
glos. Amen. 

Conviene ejerci tarse en despertar estos ardien­
tes deseos de rec ib i r á este soberano Huésped , pues 
cuanto sea mayor l a devoc ión , pureza, amor y 
deseos coii que te acerques., tanto s e r á mayor e l 
fruto que r e c o j e r á s . No te olvides de pedir á l a 
V i r g e n , á San José , a l A n g e l de tu guarda, San­
tos de-tu devoc ión y á aquellos que m á s se dis-
t ing i i ie ron por su t ie rna devoción á J e s ú s Sacra­
mentado que acaben de disponer tu a lma y te 
a c o m p a ñ e n á l a sagrada Mesa. E x c í t a t e a l dolor 
de los pecados, di el «Yo pecador» y repite t res 
veces con humi ldad y devoc ión , el «Señvj' mió Je­
sucristo, i/o no soi/ digno, &,» y l l é g a t e con recogi­
miento y devoc ión á rec ib i r á J e s ú s en l a sagra­
da F o r m a . 

DESPUÉS D E LA. COMUNION. 
R e t í r a t e á un l u g a r recogido, y olvidando todas 

las cosas de l a t i e r r a , no pienses sino en gozar dé­
l a presencia de tu amado J e s ú s . No dejes perder 
un tiempo tan precioso, hora es de amar mucho 
y pedir mucho, no hagas como Judas que en re­
cibiendo l a C o m u n i ó n se sal ió del c e n á c u l o , em­
plea .al menos un cuarto de hora en estos ó se­
mejantes actos. 

ACTO D E F E Y ADORACIÓN. 
Aviva la fe alma mía, y considera como den-
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tro de tí está el Hijo de Dios vivo, infinito, eter­
no, inmenso, sabio y santo; al mismo Jesús 
qne por tí quiso nacer en un portal, obró por tí 
tantos prodigios de amor y por t í murió en la 
cruz. ¡Oh Jesús mió, rey mió y Dios mió! aun­
que no te veo claramente, bástame saber que 
•estás aquí para que yo te adore y reverencie 
como si te viera. Yo os adoro y reconozco por 
mi soberano Señor y Dios de mi corazón, y qui­
siera adoraros con 'todos los ángeles y santos 
del cielo y de la tierra, y rendiros con todas las 
criaturas el homenaje de mi servidumbre. Ve­
nid potencias de mi alma, venid sentidos de mi 
cuerpo, venid pensamientos y afectos de mi co-
razÓD, venid todos y adoremos y postrémonos 
ante Dios presente en mi corazón. Bendígante, 
•Señor, mis ojos, porque te han visto en este Sa­
cramento; bendígante mis labios y mi lengua 
porque te han tocado; mi paladar, porque te ha 
gustado; mi pecho, porque es morada tuya. 
Broten de mi memoria tas alabanzas; haz que 
mi entendimiento te engrandezca, que mi vo­
luntad te ame, que mis apetitos te codicien, y 
todos mis sentidos y potencias se deshagan en 
t u presencia cantando la gloria de tu venida. 
Amen. 

ACCIÓN D E G R A C I A S . 
Me confundo ¡oh Dios de infinita majestad! al 

considerar la grandeza del beneficio que me has 
dispensado, estoy pasmado y no sabiendo qué 
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hacer, quisiera ser todo lenguas para daros gra-
eias, y tener á mi disposieióa los corazones de 
todos los hombres para amaros. Virgen Santí­
sima, glorioso Patriarca San José, suplid, os rue­
go, mi imposibilidad y am idle por mí. Angeles 
y serafines, espíritus celestiales todos, entonad 
al Señor en mi nombre el cántico de gratitud 
y alabanza. Y vosotros patriarcas y profetas, 
apóstoles y mártires, pontífices y confesores, 
vírgenes y viudas, santos todos, prestadme 
vuestras virtudes y vuestra santidad para que 
pueda alabar y bendecir y dar gracias á Dios 
por tan grande beneficio. Señor, yo os ofrezco 
todas las alabanaas, todos los méritos y accio­
nes de gracias de todos los ángeles y santos 
del cielo, de todos los justos de la tierra. 

OFRECÍMÍENTO. 

Y puesto que Vos ¡oh Rey de la gloria! os ha­
béis entregado enteramente á mí, entrando den­
tro de mí, yo también quiero entregarme y 
consagrarme enteramente á Vos por todos los 
dias de mi vida y deciros con vuestro enamora­
do siervo San Ignacio de Loyola: «Tomad, Señor, 
y recibid toda mi libertad, memoria, entendi­
miento y voluntad. Todo cuanto tengo y po­
seo, Vos me lo disteis; á Vos, Señor, lo devuel­
vo, todo es vuestro, disponed de ello á vuestra 
voluntad. Dadme vuestro amor y gracia, que 
esto me basta.» 
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PETTCIÓK. 

¡Oh S a r a s o Seüor Sic?vnoiit i l ), qin m> 
vido de vuestra inaaita cindid y del deseo de 
remediar mi miseria, habéis querido hospedaron 
en la pobre ca?a de mi corazón! sienta yo los 
efectos de vuestra divina pre^mcia, colmadme 
de vuestro? bienes, y dalm3 las gva;,ias y vir­
tudes de que tengo mayor necesidad. Gomo 
Maestro destei-rad de mi espíritu las tmieb as 
de la ignorancia y dadme el dón de entena-
miento para que conozca vuestra ley y la guar­
de de todo corazón; como Médico, curad t )das 
mis enfermedades, cicatrizad las llagas de tan­
tas culpas, dadme un remedio eficaz contra 
aquel vicio..., vuestra gracia para evitar aque­
lla falta... que tanto me domina. Como Padre, 
dadme un corazón de hijo para que os sirva y 
ame todos los dias de mi vida. Como Esposo de 
mi alma, dadme vuestro amor para que no ame 
sino á Vos. no permitáis que se malogre en mi 
el precio de vuesti-a sangíe, eoncededmo el ines­
timable dón de la perseverancia ña al. Cúmpla­
se en mí la promesa que hiciste, diciendo: «El 
que come este Pan vivirá eternamente.» 

A seguida pedirás por los padres, parientes, ami­
gos bienkechores, t ambién por los enemigos y pe­
cadores para que se conviertan; por la Iglesia 
universal, por el Romano Pontií ice, por los obis­
pos, sacerdotes y por tu propio párroco, &, y ti-
nalmente por las almas del purgatorio, en parti­
cular por las que saan de tu mayor o b l i g a c i ó n , 
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e t c é t e r a . Puedes t e rmina r con l a e s t a c i ó n mayor 
a l S a n t í s i m o Sacramento, á l a a d o r a c i ó n de las 
cinco l l a g a s con otras devociones. 

OIÍACIÓN Q U E SOLÍ-i R E P E T I R SAN I G N A C I O Dg L O t O Í i 

A l i n a de Cris to , s a n t i f í c a m e , 
Cuerpo de Cris to , s á l v a m e . 
Sangre de Cristo, e m b r i á g a m e . 
A g u a del costado de Cristo, p u r i f í c a m e . 
Pas ión de Cris to, c o n f ó r t a m e . 
\ ' )h m i buen J e s ú s ! ó y e m e 
Dentro de tus l lagas escó ideme. 
No permitas que me aparte de t i . 
Del mal igno enemigo def iéndeme. 
E n l a hora de m i muerte l l á m a m e . 
Y m á n d a m e i r á t i . 
P a r a que .con los Santos te alabe. 
Por los sigios de los s iglos . A m e n . 
300 días de indulgencia por cada vez que se rece, 

siete años si se dice; después de l a Misa ó sagrada Co-
nrnuión, y a l mes u m plenaria. (Pió I X . ) 

ÍQRAOIÓNÁ'JESÚS-GR.UGIFIGA.DO 

Miradme, oh mi amado y buen J e s ú s , postrado en 
vues t ra s a n t í s i m a presencia; os ruego con el ma­
yor fervor i m p r i m á i s en m i c o r a z ó d los sent imien­
tos do fe, esperanza, caridad, dolor de mis pecados 
y p ropós i to de j amas ofenderos, mien t ras que yo 
con el-mayor afecto y c o m p a s i ó n de que soy capaz, 
voy considerando vuestras cinco l l agas , comen­
zando por aquello que dijo de vos, oh Dios m i ó , e l 
Santo Profeta D a v i d : Han taladrado mis manos y mis 
píes, y se pueden contar todos mis huesos. 

'In(l'iügeiioi:b plenaria rezándola delante de unOruci-
fijo después dé comulgar, y logando ademas por algún 
'espacio de tiempo, aunque sea breve, según la •intención 
del Sumo Pon'ÁJice. 
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